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puea aonque se introduzca err los ojos ü en la Doca no

I AlmCTd'roiiM Bellraa í,S " E % K fS íi? ;
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CUfIs e rs n  n n a ra . h e rm o ín r ^  Y- ¡M ventud. La C H C I ^  

R LM E ttD R O L lN A , m area B E L L E Z A , ^  ni Izamos es 1 «  
exenta d« irrasa» y demás sustanclaa que pueüan perjudicar a* 
cutí». Keútj? los condiciones
famcnlc Inofínslva. Preparada a base de ílnfslma poata de ol 
m tn^ras ^ ]ugp de rgsas. Del lejos o perfume- ■
B 3 É L ,  lO E A L  Rhum B elleza f u e í i a  c a n a s
A b a a e d c  ñ o s á t. Bosfan unas go tasdufante seis
qne désapateícan laa canas, d ^o lv lfin d o le s  3 |*^ 'jj^S o s  v® '
tlvo  con e*lrap[d)naría perfección. Usándolo
¿ ¿ p o r  semana, se evitan los eab^)¡os P“ “ , ' t í j í t
ffW ító .le ada  e o lo i'y v id a . Es
pétlcaa. No mancha, no ensucia n i engrasa Se uso lo m is Q 
que t\ ron quina
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  “ B U E N  H U M O R
p o r  N  I G R O M A  N T

Bases para c! Concurso  
de julio.

P rim era , Se concederán Ires p re ­
m ios  a los c o n tu rs a tite s  que en^'ien 
el m a y o r  núm ero  ele so luc iones 
exactas s los paso íien ipos tjiie  ss 
im b lica rán  en los lu im e ros  de B uen 
i"í u M o  ri corresjjorrdíenJes al mes 
actua l. ^

D ic lio s  p riím ios serán.
U n h il le te  de lo te r ía  para

1.—Diosa.

el p rim e r so rteo  del p ró x im o  o c - 
I lib re . .

2." M e d io  b il le te  de lo te r ía  para 
el m ism o so rte o  que el a n te rio r.

T re s  d e c im o s  para el iTiísmü 
so rte o  que los an te rio res .

S egunda. S í v a rio s  co ncu rsa n ­
tes rem itieseu igua l núm ero de s o ­
luc iones exactas, se so rtea rán  entre  
e llos  los p rem ios co rrespond ien tes .

^re rce rñ. l ’odas las so lu c io ne s  
habrán de rem itírsenos  reun idas an­
tes del dta fi de afi-osio, iia c ien d o  ei 
envío a la m ano a nuestra  IJedaccion

2 Una planta.

o  p o r co rreq i- 'p rec isan ien le ;«  n ue s­
tro  a pa rtad o -triim e ro  -12-142, E n el 
s o lire  debe ponerse: 'P¿srn.'ií¡ C o n ­
c u rs o  de p3s^ ííe^ [ípoa . ■.

C u a rta . Para o p ta r a los prem ios 
será cond ic ión  ind ispensab le  envia r 
las so luc iones  acom ptin iidas de los 
cupones del TtteS'de iu iio  insertOo en 
esta p íig in a . A  los ' s u s c ríp to re s  de 
Bubm Humoh les tiastará  con ind ica r 
esta c ircunstanc ia  al re m itirn o s  sus 
p liegos. , ■'

O ü in ta . En uno '.de los p rim e ros  
"n ü m e ro s  de agosto  se pu tiücarén

C U P O N
cgrresponiliente ai núm. i36

de
B U E N  H U n O R

que deberá acom pañar 
a todo trabajo  que se 
nos rem ita para el Con­
c u rs o  perm anente de 
chisies o como coíabo- 

ración espontánea.

PUERRO

L A  R E IN A  

5 E  C O M E  

A L  R E Y
ji ___

3 .—l ln  su je to  que tizna .
— Mal p r im a - c i ia r t i i  llevas , Ma- 

l it is .  .
— E res 1ú u» íe rc it i- tc .rc in  m uy 

se (^ i!!iii¿ i-s€ ^ ijnd ü  pariL; dec ir eso,
— Pero triíb i^ío  m uy bien el d o s -  

c u ii r ta . . .  y tú no
— L o  qui¿ tú d ig o  es cfui> no pasas 

de sí^r un v u lg íir  todo

Cupón núm. 1
que deberá acom pañar 
a toda solución que se 
nos rem ita con destino 
a nuestro C O N CU RSO  
D E  P A SA TIEM PO S del 

mes de julio.

las  so lu c io n iis  y los nom bres de los  
conciLfsanttís que los hayan en­
v iado  exactas. En estti; núm ero  
a nu tic ia rün ios  tnm bién fuc lia  en 
qutí lif i de celebrarse el so i’ íco de 
los prem ios,

? ex i(]. L o s  p rem ios Ueben re co - 
ytírse en nucstrñ  A d m in is tra c ió n  
ctialquiij:!’ üífi laborcibie, de c iia í io  a 
ocho  ú<¿ líi larde, p rev ifi la t’ fesen- 
tíTcíóti de un rec ibo  ex iend ldo  con 
la m ism a le trn  q u e  se haya em­
pleado íi] e s c rib ir  las so iü c io ncs  

. enviadas.

5.—C iertas italianas.

4 .—De Astronom ía.

6 .—Una jactancia (frase).

—¿Usledes saben lo que 
echa el señut' R?

-¿Q ué?

1,A DKP1I5NDE ZAMORA |

A B E R T U R A

....................................................................... .-------
Los diarios “ La Razón“, “C rítica“, “Últim a H ora“ y “El T e légrafo“, así 
como las revistas “El H ogar“, “Mundo Argentino“ y “til Suplem ento“, 
de Buenos A ires , nos dan constantemente pruebas de su simpatía 

publicando dibujos y chistes de BUEN H UM O R. Com o es natural, estas 
deferencias y predilecciones nos tienen encantados...; pero sería mayor, 
si cabe, nuestro agradecim iento si no o lvidaran, con tanta frecuencia, 
hacer constar que los copian de nuestra revista. Además, si así lo hicie^ 

.  ran , cum plirían con lo que disponen las leyes respectivas de propiedad
;  intelectual de la República Argentina y de España.

POLVOS I N S E C T I G i D A S  s ............ .................................... ... ................................................................................... ..

En esta época  es cuando 

no debe u s t e d  olvidar 

t e n e r  en su c a s a  

famosos

os

DE

l [ | [ R  í  C i P i

Infalibles p a r a  la des­

trucción de toda  clase 

: de insectos :

E l  M A V O IÍD O M O  DH-L 
miQUi':. — /:«  n u e s tro  
sino, señor, dé traba ­
jo  ¡'a ra  nosotro fi y  de 
p¡eicer para  usted.

{De The a u tn o r is t ,L o n ítre s . }



e n t u s i a s t a s

partidarios de los depor­
tes son también conven­
cidos par t i dar i os del

A g u a  d e  

C o l o n i a  A ñ e j a
Conocen la deliciosa sensa­
ción de bienestar y frescura 
que proporcionan, después 
de las violencias del ejercicio 
físico, unas buenas fricciones 
con esta exquisita Agua de 
Colonia, compuesta de aleo- 
lol neutro de 90° y esencias 
concentradas de flores y fru­
tas. Es un eficaz estimulan­
te de la energía física. Toni­
fica los nervios y da a los 
músculos agilidad y vigor.

Frasco de litro, 15 pts,; frasco pequeño, 2 ,5 0  
en toda España.

PERFUMERÍA GAL.  -- MADRID

Ayuntamiento de Madrid



B U E H  H U M O R

S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M adrid, 6 de ju lio  de 1924,

V A  E S T Á  É S E  A H Í
NOCHE los vimos: iban 

muy amarlelados, en el 
tranvi'a, mascándose, 
degustándose cotí los 
ojos. La madre,al lado, 
más allá del bien y del 
mal y del qué sé yo, re­
primía un prudente bos­

tezo, sin hacer caso de la pareja. Todos 
los viajeros conlemplamos enlerneci- 
dos aquel cuadro, digno ele la pluma 
bonachona de un Trueba o de la musa 
acatarrada de un Pérez Escrich.

Los novios no debieron de decírselo 
fodo anoche, por cuanlo esta mañana, 
a la hora en que las chicas sacuden las 
alfombras, ya estaba é l hablando des­
de la acera con la amada, en lo  alto del 
principal. Este novio, que tiene notoria 
cara de mentecato, rasuradilo. acicala- 
dito y tal, padece una sed inexting-uible 
de novia, sed amarga y anchurosa 
como e l Océano, Por la mailana, de 
nueve a dos, viene a charlar 
con la querida interloculora; 
vuelve después, de tre s  a 
nueve, hora en que se retira 
a comer unos filetes para re­
poner ruernas, y lorna muy 
Íueg-0 a fin de dialogar hasta 
las lanías de la tioclie o salir 
acompañando a la iTiadre y 
la h¡ia y cuchichear, con prisa 
de andén, en ei cinema.

Todos los vecinos estanios 
divertidísim os con esta pare­
ja, que consliluye la ah-ac- 
ción más profusa y perma- 
nenie de la calle. Cada cual 
de nosotros forjamos nues­
tra conjetura, para amenizar 
la espera; porque se da el 
caso de que, cuando el hom­
bre larda en venir, todos nos 
ponemos un poco nerviosos 
y damos unas paladttas dis­
cretas en el balcón. El novio 
infatigable no debe de tener 
otra ocupación más perento­
ria que la de departir con la 
mujer elegida. P e ro  es el 
caso que ningún vechio le 
hemos nolado gesto de ren­
tista o de hijo de fam ilia pu­
diente. y  lo peor es que, se­
gún sabemos todos por re­
ferencias de la portera, Irans- 
m itidas a nuestra criada, la 
cual se apresuró en cumpli­
miento de su deber a cornu-

iiicárselas a nuesira esposa, lo peor es 
que la novia del novio no es sino una 
pobre cursilina de tantas, que ahorra 
patatas para lucir medias de seda. ¿Qué 
busca, pues, este perseverante de la 
acera? ¿Qué se propone? ¿Para qué 
se ha enamorado?

Sin duda, y en ello estamos confor­
mes todos los de la vecindad, se trata 
de un voluptuoso de la conversación. 
Este novio—un poco novio de todo el 
mundo— no ignora que el hombre, es­
pecialmente en su época de novio, es 
un animal sociable, y le espanla la so­
ledad tanto como el mutismo. Ahora 
bien: entre conversar con un semeiante 
cualquiera, que puede referirnos h isto­
rias dolorosas de habjiilados y presta- 
mislas, o -rcolocarnos» una novela cor­
la, y oír la voz melodiosa de una mu­
jer, no ha lugar a vacilaciones. Vién­
dole, en efecto, se le nota que la charla 
le hace provecho. Su expresión ha­

b íb .  S il e n o .— M a d r id

bitual de id io tilla  va modificándose, y 
las necedades que barbolea, alguna de 
las cuales atrapamos al vuelo, no son, 
como de costumbre, necedades indeci­
sas, inseguras aún, sino lerminanlcs, 
sazonadas, definitivamente necias. La 
novia, lisonjeada, se ríe mucho, y nos­
otros también. El pobre chico habla 
por los codos, a destajo, sin concien­
cia ni tino, atropeiladamenle, con ago­
nía, temeroso de que se le escape de 
prohlo la laringe y se le mustien los 
pulmones. Sería curioso instalarle al 
lado un laquígrafo. porque así podría­
mos muchos ignoranles estudiar el in- 
crei"ble grado de facundia a que llega la 
gandulería de un hombre confabulada 
con su cretinismo erótico...

Las muchachas le echan encima la 
suciedad de alfombras y ropas con ím- 
pelu frustrado de lapidadoras; las n i­
nas solteras de oíros balcones se aso­
man a m irar poríiadamenle al hablador 

irreducible; los hombres sa­
limos de cuando en cuando a 
verle con una sonrisita de tai­
mada persistencia. Mas lodo 
ello es in ú t i l :  el locuaz,, el 
churrull ero. no ceja. Algunas 
veces, ni ¡nirar liacta ari'iba, 
nos ve a tqdos los vechios 
inclinados sobre la barandi­
lla, con fruición de oyentes; 
y no se lo Iraga la acera. Le 
detestamos, pero, en el fon­
do. sentimos p o r el cierla 
siinpaiía. Al fin se ha dicho 
;ah! que del odio al amor hay 
un paso. Nos hemos tiabilua- 
do a su presencia conslanle, 
y sospechamos que no sa­
bríamos pasai'iios sin él. T o­
das las mañanas, al poner­
nos a trabajar, le recorda­
mos. *Ya debe haber salido 
de casa; pronto l le g a rá » ,  
pensamos, y  nuesira maqui- 
nita, con !a que nos ganamos 
el pan, teclea esperanzada, 
A l fin. aparece en el umbral 
del despacho nuesira compa­
ñera, y una inefable conmo­
ción nos agita deliciosamen­
te. En nuesiro oído resuenan 
las palabras mágicas, las que 
ya acelerarán el trabajo, lia- 
ciéndolo más dulce y fecundo: 

—Tu, ya está ése ahí..

E. RAMÍREZ ÁNGEL



B U E N  H  U M O R

C U E S T I O N E S  D E  P O C O  P E S O

L A  F
!3n ei [iiiitido hay muchas cotìas láci- 

les. sencillfis y vinbies: por eienipln, 
hacer una pajaritcì (.[e ¡:iapcl, ewcribir 
unos vci'sos ulira islns, sei- iiiiemhro c!e 
alguna Accicieiiiia y no |?agar el hn pii ca­
lo de inqu ilin iilo . Pero natia ian viable, 
fácil y sencillo cottio obtener píllente 
oliciaí de hoiirtide/. Basla con poseer 
un poco de ingenio y con no desapro­
vechar laK ocasiones. Me explicare con 
un ejemplo práctico, ejemplo l’undado 
a su vez. en un hecho real y posil^vo^ 
de CLiya auteníieidad respondo con el 
cráneo. ,

Una mañana del pasado y florido 
mes de abril —más pasado que flo ri­
do—, un caballero de porle elegante y 
maneras d is lint^uidas enconlróse en la 
calle cié C laudio C oello , esquina a 
Don Ramón de la Cruz, un [tiaraviílo- 
so billete de quinientas pesetas, ru ti­
lante, señoril, lleno de esplendidez y 
de boato. El feliz autor de! hallazgo 
guardóse rápida y discretamente el ri-

O N R A D E Z
quísimo papelucho y ufano de su suer­
te. se dii-igió a su dom icilio , donde, íi- 
bt'e de miradas impertinentes, lo exa­
minó una y mil veces, hasia cerclorar- 
s j  de su legitim idad. Después., vo lv ió 
a sa lir, y en ei primer estanco del Ira- 
yecto se dió el insigne i^uslazo de apa­
bullar a la estanquera pidiendo una 
cajetilla ele cincuenta y dándole, para 
que se cobrara, el Fantástico billete. Y 
desmenuzado qne fné esie en otros va­
rios de diferentes magnitudes y cifras, 
nuestro he'roe se fue a la oficinn. y en 
la satisfacción del deber cumplido, f ir ­
mó. orgulloso de si, el parte de entra­
da. Hasta aqin' la cosa nada tiene de par­
ticular. Nuestro hombre se había en­
contrado un billete y se lo babfa guar­
dado Iranquilainente. Lo que hariainos 
todos, digan lo que quieran los terttió- 
metros. Pero mientras cualquiera de 
nosotros se contentaría con su fortuna 
cuidándose muy bien de meterse en 
golondrones, el ciudadano en cuestión
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L^ib- Ló[>í z I2eív. 

Mcidrid.

El..—¿Pero fu padre  
íicibe y i i  a/go de nues- 

re!aciones? 
E li.a .—-Sfí/je/'/o, no; 

pero  creo que  e s fá  
a iso  amoscado.

quiso obtener el certilicado oficial de 
honradez, y requiriendo a su compa­
ñero y amigo de toda confianza y de 
ningún dinero, le espetó esta pregiinta 
sensacional:

—¿Quieres ganarte citico duros?
El aludido abrió unos ojos más gran­

des que los del puente cíe Toledo. Hay 
dudas que ofenden. ¿Qué había que 
hacer?

—La cosa es muy sencilla. Acabo de 
encontrarme en la calle del Barquillo , 
esquina a Fernando VI, nit billete de 
cien pesetas. Yo, como sabes, soy un 
hombre decente, pero me parece una 
primada desprenderme de ese dinero, 
Abora me voy a la Comisari'a y lo en­
trego, diciendo dónde lo he hallado. Tú 
te ptesenias a lií dentro de uti cuarto de 
hora y afirmas, bajo palabra de honor, 
que en el tneneionado sitio  bas perdido 
la susodicha suma. Para mejor testi­
monio, puedes decir que en el billete, 
la mano ignorada de un predecesor 
había estampado este rótu lo de actua­
lidad: «¡Viva el D irectorio l...»  Con ta­
les señas no dudarán eti entregarle el 
billete. 'I'ú me lo devuelves sin pér­
dida de tiempo. Yo te doy los cinco 
duros por el servicio. Y los dos que- 
datnos como las propias rosas. Eb, 
¿qué tal?

Al di'a siguiente publicó toda la Pren­
sa una noticia diciendo que el probo fun­
cionario don Fulanito de Tal y Tal ha­
bía encontrado en la calle un billete de 
cien pesetas, apresurándose a etitre- 
garlo en la CoEinsaría. donde, a poco, 
se presentó su dueño—un desgraciado 
padre de fam ilia—a quien le fue devuel­
to inmediatamente... La ¡-’ rensa, siem- 
pi'e tan propicia a elogiar los hechos 
laudables, ponía en las nubes aquel 
rasgo de honradez, dando un bombo 
fenomemetial a don Fulantfo. bombo 
qne leyó el ¡efe inmediato de éste, y 
que, transmitido reglarnenlariametite al 
director general, produjo una nota fa­
vorable en el expediente del interesado.

Con lo que don Pnlanito de Tal y 
Tai se ganó cuatrocienlas setenta y 
cinco pesetas, cobró fama de hombre 
honrado y se puso en condiciones de 
ascender. ^

Dt'ganme ustedes ahora si la honra­
dez no es una cosa muy fácil, muy sen­
cilla y muy viable.

M a i íc ia n o  z u r i t a

P o r  doce pesos a rg e n tin o s  p u eden  n u e s tro s  a m ig o s  de H is p a n o a m é r ic a  te n e r  u n  a ñ o  de 
B U E N  ¡ iU M O fí ,  p id ié n d o lo  a n u c s tro  re p re s e n ta n te

A.  M A N Z A N E R A . —Independencia,  856.— B U E N O S  A I R E S
Bn B uenos  A ire s  so lo  cuesta  25  C E !^T A  VOS e í n ú m e ro  de B U E N  H U M O R
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I3)b. L amiíaeírj.—Z aragoza-

— Que te rega laran e l día de tu santo ?
—\!uchas cosas. Poto, una cartera; !^ano, un bastón, y m i p rim a  ¿T.'s j un M ari!lo  auténtico... 
—¿De p la ta?



B U E N  H U M O R

A L E L U Y A S
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L E I L U Y A O  J  1- ^  ¥ T

N U E V A S  : E L  R E L O J

DE LOS TIEMPOS Y
A T R A V É S  
DE LA VIDA

S E G U N D A  P A R T E

E l re lo j de 5o/.— Es el menos reco­
mendable para los hombres civilizados 
porque no nlimenfa a ios relojeros, que 
es la principíil misión de los relojes. El 
reloj se hubo de inventfir para jus lili- 
cación de un oricio, como el traje para 
que haya sastrerías. Tiene asimismo el

■ KaBBB0aas«s«BiiHB««»iion!iiiHn»BiiBaBBKBn0í saaHnasiiiiiaaonBnBa«Boain = »!iBiHoaHiiHas

grave inconveniente de qne no los to ­
man en las casas de préstamos y el no 
menos grave de que no hay modo de 
d iscutir lo que marca. Además, no fun­
ciona por la noche. Es un expendedor 
de tiempo que tiene sus horas. Sus ho­
ras y sus minutos. Tiene cuerda para

L>ib. XiMÉNEz fiiiTU?Á[;í,—Mcídríd.

-N iña, haz e! fa v o r de no tim arte, que nos va a seguir hasta casa...

toda la vida, y, sin embargo, no se le 
siente. S irve de barómetro además. En 
cuanto hace mal tiempo, se para.

E ¡ re lo j de cwco.—Este es un relo j 
impertinente que, sin que sepamos por 
qué, da una parlícuiar sensación de ar- 
tilug-io rural. Jueg-a al escondite con el 
tiempo. El cuco, que abre la ventana y 
mueve unas ruedas con un estrépito de 
mil diablos, y abre el pico y se inclina 
hecia delante, casi nunca la n za  su 
cucú ísom bróns. Es un pájaro afóni­
co, Al desaparecer nos deja tranquilos, 
[-as hojas de su pequefia ventana de 
madera siempre cierran mal. V se ad­
vierte a través de la rendija al deforme 
pajarilo ingenuo emboscado detrás. El 
reloj de cuco nunca ha sido nuevo. Se 
conslruyen ya viejos. Es posible que 
no existan ya y hasta que no hayan 
exisn'do nunca. Ni el cuco ni el coco, 
que son dos cosas semejantes.

£7 re lo j de pesas.— 'Es el reloj de to ­
rre doméstico. Tiene un prestigio casi 
eclesiástico. Su tie-tac, tic-tac, fie-fac  
set'eno y respetable es ei m ido que se 
oye desde todos los ámbilos de una 
casona vieja. Ealos relojes, encerrados 
en una caja obscura y acristalada que 
parece im féreiro pneslo en pie, no sue­
len dar la hora. Cuando llega ei ins- 
tanle de ello un hondo grni'itdo metáli­
co se produce amenazador en sus en­
trañas. Pero la campana no llega a 
sonar. Parece que el tiempo se ha dor­
mido y que en el instanle de sacudir el 
badajo da media vuelia entre medio 
dorm ido, rezonga un poco y se vuelve 
a dorm ir de cara a la pared y huye de 
su obligación o se olvida de ella.

C1 re lo j que tiene una fuente de c ris ­
ta l.— Hay unos relojes dentro de una 
obscura caja de madera en la que una 
cabeza de león abre la boca para que 
descanse en un p iloncillo  dorado nna 
barra salomónica de cris ia l qne gira 
para dar la sensación del agua que co­
rre, Este reloj cuando se para produce 
el frío suficienle para helar el chorrillo  
de agua que se inm ovilizó. Ni marcan 
el tiempo ni quitan la sed. Encierra en 
su caja dos mentiras. No se producen 
mas que en los escaparates de los re­
lojeros. Nadie ha comprado nunca un 
reloj así. Ni siquiera lo tuvo Carlos V . 
Es el reloj inexplicable e id iota.
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~ ¡N o  m ires, eso, m nch i! ¡Q ue esa se trae una combinación!.
D ib . B lk g s t i í o n , — P arís .

n i  re lo j de b o ls illo  de /res tapas de 
o ro .—tis  el de los hombres que están 
liabiiuados a decir que el lie iiipo es 
oro. El de los bdnqueros, el de ios nii- 
n isiros de hiacieiidii, el de ios prcsi- 
denies de Consejo de A dm in is lrnc ión , 
En eslc relo) se [’narda el liempo como 
los billetes de ¿anco en una caja de 
caudales. Aquí, pues, viven las horas 
en una iris le cauiívidad. Parece que 
esta prisión favorece cí cumplimiento 
del deber. Perqué estos reloi'es suelen 
marcar perfectamente. O el liempo vive 
niejor que en pane alguna porque está 
n;uy bien alojado en la ¡auííj de oro y 
no sienle la tentación de escapar o no 
le es posible Irasponer las li'es lapas. 
Suele agravarse su cauliverio con una 
cadena. Pero lo más interesante es que, 
a pesar de todo, ei duetio del reloj es el 
verdadero esclavo del tiempo cautivo.

E l de la esfera lum inosa.—Es, el re­
lo j de los fantasmas. De noche lanzan 
sus horas y sus manecillas una luz 
espectral de apariencias alucinantes.

Cuando en la obscuridad de la alcoba 
se aparece, asi e! tiempo liene todo su 
va lor de cosa de más allá de la vida. 
Un reloj asi' debía haber marcado la 
llegada del Comendador ^al sacrilego 
convile» de D. Juan. Los Irazos fosid- 
rcscenles de la estera son como un es- 
quclelo de las horas. Hay que tener un 
gran va lor para m irar en la noche a la 
esleía caí a a cara. No sabe uno si está 
despierto o está dorm ido. Además, la 
perseverancia de estos relojes que no 
descansan nunca, fatiga horriblemente. 
Parece que lo ha construido con fue­
gos fatuos un sepulturero.

E l cronórnetro de los escaparates 
de las re lo je rías.—Es\os  son el T ribu ­
nal Supremo de los relojes. Tienen so- 
bie todos una insoportable autoridad. 
Su caja de caoba, su pulida esfera 
metálica, sus lo m illo s  dorados y su 
pesadez le dail la apariencia de un ins­
trumento de laboratorio . Es el alambi­
que y el m icroscopio y la balanza es- 
peci'tica del tiempo. Parece que con

ellos ha de apreciarse, además del 
quinto de segundo, loa 500 gramos y 
los cinco m ilímetros de minuto. Dan la 
sensación de que no han de poder mi­
rar en ellos la hora mas que los doc­
tores en Ciencias. Su destino en los 
escapara les es hacer la propaganda 
del tiempo de priniera calidad que a llí 
se expende.

O íros re lo jes. — E l m inúsculo de 
péndulo y de pesas falsas, impcrtinen- 
It'simo como un honibre pequeilín; el 
extraplano, donde el liempo se conges­
tiona; el de la esfera enorme, donde se 
faiiga el que arregla el aíicionaclo; el 
que muerto yace en el fondo de un 
baúl, y otros; tales son los que mide 
el tiempo perdido y otra porción de 
cosas inútiles. Para v iv ir en paz hay 
que no usar ningún reloj. Andar a cie­
gas. Que no ha de faltarnos un lazari­
llo con faldas que nos diga por dónde 
vamos y qué hora es,

C e f e ií in o  R . a v e c i l l a
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-¡D sm e usíed diez eéntimos, señorito !
-V o  no doy lim osna, niño...
-¡N o , s i es pa ra  ponérm elos en este chichón!

[í ib . C isS E ü o s-—M a d rid .

BoaDana^vaBHBBEiqianvBDaBBmBiiDBBvaifssaoiBiiiavBEHiiBir

W illifin i. €l cliófsr del ilustre duc]us 
de C iiiiic tíi, se hñIItibti .siempre en esiít- 
c!o de eiíibriaguez. L o s  amig-os del 
arisiúcríiit'i reprochaííati a éaie'el que, 
coiiocierulo lo aficionado que el tntíC£Í- 
nico errt n beber \<-his!^'ey, le íiivie.se a 
su servíc-io t’ f'i'fi coiiclücir los aulomó- 
viles de su propiedad.

— ¿No comp¡-etides—s o l ía n decir­
le—que llevas [a vida vendida al leiicr 
un chófer borracho?

— Reconozco-replicaba el d u q u e - 
que mi iiiecánico está beodo peni)arien- 
letiietite... Pera, a pesar de lal delecto, 
es el mejor ciióíer que he letiido a mis 
ordenes. Conduce m a r a v i l i o s a i T ie i i t e .  
posee una gran serenidad y niaiieia el 
volante de nn modo prodigioso. En los 
catorce años que lleva a mi servicio, 
no ha dado el más leve escándalo.

¿Que me iniporia, pues, que se emi)o- 
rraehe?

En efecto, W illiarn, a pesar de que 
iny-urgüaba ¡oda clase de alcoholes, ni 
en sus horas de U'abaio, ni en su vidti 
privada, perdt'a su corrección b ritán i­
ca. Nadie podía reconocer en él un 
aficionado ¡i las bebidas fuertes, tales 
como el vvhiskey, el h ia n dy , el k irsch  
y el ajenjo, y únicajttenle su rostro en­
cendido y ro jiío  le delataba como en­
tusiasta del a lco lio l.

Para W iiliatn la base prim ordial de 
la existencia era la bebida, y su filo ­
sofía se encerraba en eslas dos mani­
das frases; «¡Beber para v iv ir!*  y i¡La  
vida hay que pasarla a trag^os!»

Cierta vez el mecánieo, cayendo en­
fermo, pasó unos cuantos días postra­
do en el lecho; pero curó en breve

plazo, y un sábado, ya repuesto, el bo­
rrachín se lanzó a la calle,

A W iiliatn. en cuanto puso el pie en 
el arroyo^ cotiienzaron a sucederle co­
sas exii'aílas e inverosím iles. Cuantas 
iínágenes a le ¡in/aba su v is ta , se le 
presentaban invertí tías: lo s  edificios 
,se hallaban boca abajo, y los tranvías, 
coches y E iu io n v ív i le s  eirculfiban por el 
cielo. La calle por la cual él caminaba, 
a pesar de ser una de las más amplias 
de Madrid, resultábale de una estreche/, 
agobiante, y, por ello, lan [ironlo se 
encontraba e n  la acera de la derecha, 
como en la de la izquierda. Y además 
andaba dando traspiés,

■Ai pasar por la Gran Vía, WiHiatn se 
detuvo, y comenzó a deeir a gritos:

—¡histoy muy alegre! ¡Estov muv 
alegre! '

Y empezó a llo rar a lágrima v iva ... 
Unos chicos se deluvieron junto a é!. 
para reirse de su aspecto, y W illiam , 
al ver que ,se burlabati, cesó en su lio ■ 
riqueo y conlinuó caminando, hasla 
tropezar con un farol. A este farol, W il­
liam le lanzó un elocuenie discurso.

Luego, desem'jocó en la calle de A l­
calá, y allí se le cayó el sombrero al 
suelo, y como no pudo recuperarle, 
co titósu  cuita a ttn árbol. W illiam  s in ­
tió que se transfortnaba en otro hom ­
bre, en un hombre terriblemente s u í j -  
versivo. De pronto, comenzó a gritaj-: 

— ¡Viva la  Pepública! ¡A ba jo  los 
guardias!

Y continuó así hasta llegar a la C i­
beles, lugar donde W illiam  notó que 
comenzaba a fa ligarse y que el sueño 
le invadi'a, y como los adoquines se- 
mejábatile ser un mullido lecho de plu­
mas, se acostó sobre la vía del tra ii- 
vt'a, y comenzó roncar.

A lgunos carila tivos transeúntes, por 
evitar un atropello, trataron de desper­
la ríe; pero éste, muy indigtiado. lim i­
tábase a gruñ ir ineongruentemenle;

— ¡One cierren la puerta y me dejen 
dortnir!

Se arrem olijió  la genìe y acudierori 
unos guardias, los cuales, levantando 
a W illiam , tras grandes esfuerzos, de­
cidieron, como más apropiado, condu­
cir al uiecánico a la Casa de Socorro,
Y a llí le trasladaron, y W illiam  fue 
depositado sobre un sillón , donde el 
chófer, i'oncando y amodorrado, que­
dó reciamente donnido.

El médico de guardia le pulsó, I¿. 
examinó la cara, y al conocer ío ocu­
rrido, diagnosticó:

—Se Irata del vulgar caso del a lbo- 
ro lador callejero... Chilla, grita , llama 
la atención, y todos sabemos la causa 
de ello: si este liombre ha prom ovido 
escándalo en la vía púhhca, es, senci- 
llamenle, porque no se hallaba en su 
estado normal.

El galeno municipal teni'a evidente 
razón. W illia m , el chófer del ilustre 
duque de Climent, aquel día no se ha­
bía emborrachado.

L u is  ESTEBAN
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H IS T O R IA S  E X T R A V A G A N T E S

E L  E X I T À Z O  

D E  U N  C U A D R O
El éxito del cuadro presentado en la 

Exposición por Betanzos (C lodom iro) 
iiñ sido Ifiii redondo como el ruedo de 
In piflza de toros y tan deñnilivo como 
un fa llo  del Tribuna! Siinremo.

El cuadro, así a primera vista y  aun 
a segunda, no tenía nada de particular. 
Era un bodegón^ y en él aparecían pin­
tadas esas vulgaridades comestibles 
que los pinlores ponen en cuadros de tal 
naturaleza. Un bodeg^ón. Es lo que de­
cía un compañero, envidioso del e'xito:

—Si siquiera se tratase de un res­
taurante y de Iu¡o.

Pues, a m ig 'O S ,  nada de lujos ni d e  
restaurantes: b o d e g ó n  sencillo y de lo  
más bodegón posible. Como si d ijéra­
mos, de la Cava b a ¡ a ,  pero.,.

Ya es sabido lo que el público p ro ­
fano suele hacer en las Exposiciones 
de pinturas. M ira indiferente a los cua­
dros y esculturas, hace un ligero co­
mentario de la obra que tiene delante, 
dice dos ligeras chirigotas y se aleja 
sin mostrar más interés ni sentir otros 
deseos. Con el cuadro presentado por 
Betanzos (C lodom iro) no ocurría nada 
de eso, sino que, muy al contrario , te­
nía gran afluencia de público constan­
temente ante él y quien llegaba a con­
templarle no hallaba manera de sepa­
rarse del s itio , y así resultaba que la 
aglomeración era enorme ante la obra 
del afortunado pintor y  el éxito se afian­
zaba, y  era un sencillo bodegón.

Betanzos (C lodom iro) se hallaba en 
sitio  no muy lejano saboreando su 
triunfo, porque éste era enorme, según 
podía verse bien a las claras.

—Te felicito — solía decirle algún 
amigo—; el clon  de esta Exposición 
es íu obra.

—Gracias, M indiundr, gracias.
■—¡Qué gracias, ni qué M urillo  muer­

to! No hay más que verlo. Fíjate en ese 
señor gordo que está frente a fu cua­
dro: lleva a llí cerca de media hora; 
aquella señora es la misma de todas 
las tardes, y el publico en general cita 
a sus amistades frente a tu bodegón. 
Si esto no es un éxito velazqueño es 
que yo no entiendo una'palabra de p in ­
tura aunque soy crítico de arle.

—Bien pudiera ser.
— ¿Que no entienda de pintura?
—No, hombre; que sea el éxito que 

me dices.
Mientras tanjo, el público no cesaba 

en los honores al cuadro de Betanzos 
(C lodom iro) y constantemente se oían 
los mismos comentarios e idénticas 
apreciaciones.

—Yo no sé qué tiene este cuadro; 
pero me atrae de un modo loco.

— Y n mí. Vengo todas las tardes 
con la idea de dar un vistazo general y

marcharme luego al Jardín a merendar; 
pero, apenas entro, vengo aquí como 
atraído por un imán misterioso y con­
templándole me olvido hasta de la me­
rienda. Hasta parece que mi estómago 
sale satisfecho con la coulemplación 
de esos comestibles.

—A mí ese plato de sardinas me 
airae, y cuidado que las sardinas me 
hacen daño. No le dig"© más sino que 
hay días que al sa lir de aquí tengo que 
tomar bicarbonato.

No había que darle vueltas. Beiau- 
zos (C lodom iro) había triunfado en 
toda la línea por la presentación de su 
sencilla obra, que, dicho sea de paso, 
había sido adquii'ida rápidamente por 
el dueño de un restaurante famoso, y 
que al propio liempo le había valido 
una porción de encargos.

Surgió el banquete, vinieron los dis­
cursos, se habló del Greco, se consa­
gró de una manera dermitiva al afortu­
nado artista, y éste saboreó, además

de los delicados platos del menú, los 
halagos de la gloria.

Y cuentan que Betanzos (C lodom i­
ro), a solas con una persona de su in ­
tim idad, habló de su cuadro.

—Tú, aparte de la ejecución, ¿a qué 
achacas el éxito del cuadro, y  sobre 
lodo, que ese éxito haya tenido tanta 
relación con los dueños de restauran­
tes, con los que iban a merendar y con 
otros aspectos alimenticios? ¿Es por 
ser un bodegón?

Betanzos (C lodom iro) m iró a lodos 
lados y replicó:

—Es un asunto comestible, ¿ver­
dad?, y está phitado con pintura al 
aceite, verdad? Pues bien, ese aceite 
estaba frito.

y  con un rápido movimiento se echa­
ba atrás la melena, añadiendo luego: 

—Así te explicarás porqué los que 
iban a merendar no sabían apartarse. 
¡Es que mi cuadro alimenta!

A .'R . BONNAT

Díb, 3RrtMy.—M adrid .

— Chica, estoy faslid iadfsim a. ¡M ira  que haberme^ enamorado ÚeEduar- 
,i^do con ¡o que me guóta Enrique!,,.
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L f l S  D E S V E N T U R A S  D E  M A R I A  F E R N A N D E Z
Carísimos leclores y, más que carí­

simas, exorbilaníes lectoras de mi más 
d is liiigu ido  aprecio:

Ante todo, saiud, democracia y iin 
centenar de peselas sobrantes por io 
menos. ¿Lo tienen nstedes todo, inclu­
so ios veinte duros? ¡Pues no saben 
ustedes lo que io celebro, y paso ade- 
iante!

Ei objeto de la presenie es muy se­
rio , ian serio que aquel de iisledes que 
espere fioy reirse con lo que voy a con­
tar a q u i ,  se ba d iverlido, ¡mejor dicho, 
no va a íiaber manera de que se d iv ier­
ta ni g^oía, y iealmente lo advierto!.,. 
¡Pero, sf, señores, hora es ya de que 
yo les hable a ustedes con formalidad 
y algro de filosofía, y de que ustedes me 
escuchen con recogimiento y un poco 
de entrecejo renexivo!... Yo, que habi- 
íualrnente escribo para que se me lea 
en manirás de camisa, exijo hoy que 
mis lectores se atavíen con la mejor 
ropa que posean para tragrarse este ar­
tículo, pues en ropas menores no estoy 
dispuesto a adm itir ni a C belifo , a pe­
sar de que todavía se la puede ver así; 
y aun sabiendo, como sé, que es casi 
im posiiile poderla ver de otra manera. 

Sepan, pues, los que me leyeren, 
oyeren y entendieren, que hoy he em­
pezado a escribir estas cuartillas acon­
gojado y suspirante, por la sencilla y 
fúnebre razón de que anoche a las ocho 
talleció María Fernández, una mujer a 
la que yo pude haber hecho feliz. A 
poco de empezar mi articulejo, las con­

gojas y los suspiros se han resuelto en 
un raudal de lágrimas que era un me­
teoro. Después, el raudal de lágrimas 
se ha transformado en una serie de 
amargos lamentos y furibundos so llo ­
zos. y  en este preciso momento tengo 
una perra, que no consigue hacerme 
callar ni la portera, que me quiere mu­
cho. ni la hija ele la ídem, que me quie­
re más, ui un vecino dcl piso que ha 
prometido convidarme a pasteles y lle­
varme al circo si dejo de llo ra r antes de 
que se haga de noche.

No sé si lo  podré lograr, lectores de 
mi vida. ¡Es horrible, es cruenlo, es 
espantosamente incisopuuzante lo que 
me pasa!... Sobre mi mesa teng-o el 
periódico donde campea la esquela de 
defunción de ¡vían'a Fernández (del co­
mercio que fué de esta Corte) y sobre 
mi corazón el remordimiento de que, 
pudiéndola haber hecho feliz, no la hice 
feliz, no quise hacerla íeliz.

¡María Fernández ha muerto! ¡María 
Fernández ya no cxisle! ¡María Fernán­
dez es en este momento, y suponemos 
que lo seguirá siendo bastante tiempo, 
un cadáver frío, silencioso, mudo y 
analfabeto l... Esto, me esioy figuran­
do, no sé porqué, que no les im porta­
rá a ustedes un comino, pero yo no 
lengo más remedio que decirlo, que 
propalarlo, que hacerlo público, que 
contárselo a todo el mundo, emjjczan- 
do por ese humilde guardia a quien se 
nos manda que le contemos las cosas 
y acabando por el suntuoso Romano-

■□aflsriGaDa

D íb .
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A líca n  íe.

—Pues nada, p o llo , 
siga e l tra tam ienlo.

■— E s tá  m uy bien, 
excelentísimo señor...

—¡N o, apee e! tra ­
tam iento!. ..

nes, al que, dicho sea de paso, le gusla 
mucho que le vayan con cuentos,.., así 
como le chincha que le vayan con 
cuenlas...

La muerte de la desgraciada María 
Fernández (a quien insisto en que yo 
hubiera hecho feliz) ha sido para mí 
una especie de castigo de la fJroviden- 
cia. Yo he lomado a chacota las tristes 
vidas de algunos egregios suietns, y en 
dos inmundos frabafos, aquí publica­
dos con los títulos de Las desdichas 
de M artínez  y Los in fo rtu n io s  de La- 
rn iffa , me he perm ilido sonreirine de la 
mala pata de ciertos pobladores del 
Planeta, ;E1 C ielo se ha vengado, y, al 
decretar el fin de María Fernández, me 
impele, me fuet;; :̂a, me obliga, me arras­
tra, me constrine en una palabra (mejor 
dicho, en cinco), a escrib ir su historia 
en medio de un acerbo llan lo que ya he 
dicho antes que es un verdadero escán­
dalo!

¡No im porla; la escribiré! ¡Y sean 
mis palabres delicado homenaje a la 
elegante difunta, con la cual esluvo a 
punto de unirme uno de lo.s más desa­
forados cariños que se hubieran visto 
en estos tiempos en que todo esiá tan 
malol (Aunque debo advertir, que mi 
amor hui^iese sido puro, a pesar de 
mis fogosos veinte años; o, lo que es 
lo niismo, que habría sido puro y de 
veinte, cosa itnposible de enconirar 
hoy en ninguna parte, y ni que decir 
tiene que en los estancos menos que 
en ninguna.)

¡y vamos con María Fernández, que 
me parece que ya es hora!...
_ Este nombre y este apellido de M a­

na Fernández, no crean usledcs que 
exagero, tiene una je tta tn ra  mía mete 
miedo. Yo conocía otra María Fernán­
dez,  ̂cuya vida fué un panorama de ca­
lamidades, lan estupendo, que se lo 
voy a contar a ustedes para que se 
queden fríos.

Esta nueva María Fernández había 
empezado por ser infortunada en su 
infancia hasta el extremo de ser huér­
fana de padre desde cinco años antes 
de nacer, y verse of)ligada en cuanlo 
tue mocita (que lo fué muy poco tiem­
po), a formar con su mamá una pareja 
de bailes nacionales para ganarse la 
vida. Recorrieron innumerables esce­
narios de varietés, en algunos de los 
cuales la pareja fué objeto de éxitos tan 
paradóiicos que solía hacerse necesa­
ria la presencia en eJ proscenio y en ia 
sala de varias parejas más, que hacían 
entrar ai público en razón de un modo 
somero y algo conlundenfc.

1-a madre enferjnó del corazón a fuer­
za de triunfos lan laboriosos y discu­
tidos. y resolvió morirse un día que 
dispuso de un ralo libre para hacerlo.

Falleció en brazos de su hija, contri­
ta y arrepentida de todos los bailes na-



C lónales  que había  ulirajado, y deplo­
rando que le q u e d a s e  por bailcir tod.n- 
vi'a la da n za  m a c a b r a ,  aunque prom e- 
íiendo e jecutar la  m ejor  que fa s  o ir á s .  
Entre m adre  e hija tuvo efe cto  e s íe  p ó s-  
lumo d i á lo g o ;

— ¡Qué sola me dejas, madre mi'a! 
¡Verle m orir y no poder enlerrarle con 
palm as, porque ni la claque nos fia 
querido dar ni una en fo vida!

— [No llores, hija querida! ¡Ahora, 
con mi muerte, quizá tncLicntres oíros 
horizontes para tu exislencial ¡Eres 
hermosa y estás acosíumbrada a que 
íe meneen!

—¿Que guierea decir, madre amada? 
—¡Yo me entiendo y bailo sola!.,, Y 

perdona que uo liaile coniiyro en tan 
doloroso momciiio, pero Dios fo ha 
dispuesto así.

Y, no teniendo más asuntos de que 
tratar, la infeliz- paciente eniró en la 
agonía sin pedir permiso; y pocas ho­
ras despues, ella y los espectadores 
habituales del teatro descansaijan en 
paz,

A los seis meses la huérfana se dejó 
seducir por un mozo de cuerda en un 
rapto de extravío. Esta unión duró un 
disparate de lícmpo, porque ríanse us­
tedes de eso que se dice por ahí de que 
lo que Dios ata... ¡!,o que ata un mozo 
de cuerda sí que no liay Dios que lo 
desate!,..

V' la acibarada Haría Eernández tuvo 
cuerda para veinte años, como esos re­
lojes tnislerioaos que se presetiiaron 
en la primera Exposición Universa! de 
París, y todavía seguiría teniéndola si 
el d istinguido mozo no hubiese sido 
una de las víctimas de !a gripe del año 
noveeieiítosdiezy siele, cuya atroz epi­
demia ie llevó al otro mu ido. a! cual 
fué^ resignadainente el forzudo sujeto, 
diciendo a su compañera a guisa de 
ultimo adiós, que a un mozo de cuerda 
ie era igual el o tro  niundo que éste, 
que el de más allá, pues su misión en 
la vida era conformarse con el mundo 
que !e locara cu suerte.

y  lo raro de esta tragedia fam iliar 
fue que Marta Fernández quedó en cin­
ta, cosa realmente sorprendentísima 
en una mujer que no liafu'a tenido nun­
ca más que cuerda a su lado,

Y lo  aún más raro, y, encima de 
raro, terrorílico, lité que el resultado 
de lodo ello lo constituyó ei nacimien- 
lo de una niña que antes de cumplir los 
quince años se volvió loca. ¿Qué Íes 
parece a ustedes? ¿Es o no es un ho­
rrip ilan le inl'orlunio el que no sea cuer­
da la hija de un mozo de ídem?

En tin, como las desgracias ae esta 
María Fernández no son las que nos 
interesan, fas dejaremos cu la mitad 
del camino y volveremos a! asunto de 
esíe artículo, aunque insistiendo en que 
niujeres iuíortunadas con este nombre 
ha habido muchísimas más que pata­
tas a precio de lasa.

Ahora mismo ine acabo de acordar 
de olra.,.

B Ü B N H U M O R

Esta nueva víctima de la Fatalidad 
tuvo la desgracia de enamorarse de un 
tenor de ópera que no daba más que 
gaUoszn  escena, y ya saben ustedes 
que con esa ciase de gailos se muere 
de hambre una fam ilia por menos de 
nada. !,uego se unió con un torero que 
no se arrimaba más que a eila. y eso 
porque era guapa y desvergonzada- 
menie curvilínea. Después, cuando las 
curvas se convirlieron en rectas, tuvo 
amores con un aguador, de cuyos bra­
zos pasó a los de un corisla deMarlín, 
o, lo quees lo mismo, que fue del caño 
a! coro, y al fina! se conformó con un 
ciego que liabía sido visla de Adua­
nas en su juventud, pero que ahora no 
era vhta de nada, ¡ni de esto!; y que 
además tenía el defecto de beber, no 
como un tudesco, sino como toda la 
calle de Tudescos junta, hasta el extre­
mo de que cuando caía en la casa una 
botella de Valdepeñas, no era e! ciego 
el que no vei'a, sino ella la que no vefa 
ni g-ota.
; ¡ y ,  sin embargo, ¿querrán ustedes 
creer que esta pobre señora enfermó de 
la gota?

¡Pues enfermó de !a gota!... Y sólo el 
desaforado ciego supo explicar lo que 
pasaba, diciendo;

¡Mi parienta se muere por la gota,,,, 
pero como yo me muero por la iioielia 
entera, yo soy antes que nadie!,,.

Y !a dejó morir.
Pero, en resumidas cuentas, no es la 

mueríe de esta Mana Fernández, la que 
moliva el presente artículo.

Es la muerte de la otra, de esa pobre 
y malograda ciudadana a la que yo 
pude haber hecho feliz, de la Man'a 
Fernáitdez cuya esquela he visto en el 
periódico que yace sobre mi mesa y 
cuyo premaluro fin ha preñado mis 
ojos de lágrimas.

¡Sí, señores; esa mujer ha podido 
ser feliz conmigo!

¿Que por qué no lo iia sido, dirán 
ustedes?

¡¡Ah. la respuesta es de una seneiílez 
trágica y sangrienta!!... No lo lia sido, 
porque yo no he tenido el gusto de co­
nocerla hasta que he leído su esquela 
de del'unción.

¡Pero era del comercio de esta C or­
te, tenía treinta años y la van a enterrar 
a la íederica y en una Sacramental 
acreditada, lo que demuestra que tenía 
iin poco de esa pasta minera! naciona­
lista, tan necesaria al progreso de los 
pueblos!

Comprenderán ustedes, lectores de 
mi alma, que, si yo la conozco a tiem­
po, uo se me escapa.

y  juro solemnemente que la hubiese 
hecho feliz, 

y  ella a mf, no digamos,
Y en este momento estarían ustedes 

hablando con un rico heredero, en vez 
de hablar con un indecoroso paria que 
no tiene dos pesetas ni las tendrá ya 
nunca, porque ocasiones como e'sfa se 
presentan muy poquitas,., 

llQué lástima!!,,.

Ernesto POLO
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-K o  conocí a m i in u jc r tres meses antes de casarme. 
-Pues yo , ocho días después de casado.

Dib, ÜAií.—Macind.



TRAGEDIAS h is t ó r ic a s = L A  HAZAÑA DE GUZMÁN ”EL BUENO“

U na am plia  to rre  a lm enada—(cu b ie rta  de una a lc a t l fa -q i ic  lam ás se 
vl¿ra h o l lü J a - p o r  p lanta cfua no esta hon rada)—en la ciudad de T a rifa  
E n la izqu ierda 1iene a s ien to—la ciudad, belia  de Iraza—y en ia d ies tra , ei 
cam panreuío—det sa rrsc tín o  v io le n to — cfuc pone a iíio  a la p la^a.

Ta l es, lecror^ el te a tro —en que esta hazaña g e n til—aconteció  el año. 
m i!—dosc ien tos  noven ta  y cuatro*

E n ia am plia  Torre sentados—se hallan d iec iocho  s o ld a d os—más pesa­
dos que un responso—rodeando a d o n  A lfo n s o —P é re z  de O uzm éu , Los  
h ad o s—quis ie ron  que este ^uerrerO t—que com o lle ro  es más tie ro—Clue 
lo s  más íle ros  chaca les,—fuera de los más caba les—que pueblan el num- 
d o  e :nk ro , A  M iíc to r en v a lo r recuerda ;—tiene la o|JÍnlón muy cuerda ;— 
tiene el ^en io  de querube—y tiene el pobre  una nube—en la esc le ró iica  Iz­
q u ie rd a .— A l lad o  de él hay íres nob le s—tfo /í Fudrlque^ d o n  H e rn á n  
y P e ro  NúñQZ^ que e s íán—p ro v is io a  L,e sus m andob les— , con los cuales 
parten pan«

D on A l f o n s o  (que empieza a m o le s ta r s e s l verlos comer 
pan sin fatigarse:)

¡O  d e já is  de  com ei '  t r o z o s  de  h o g a z a ,  

ü 05 pcg^aré un zu rr id o  c o n  la m a za ! . . .

Don FADurQUE. Fuerza es obedecer
y  o b e d e c e r ,  s e ñ o r ,  en l ín ea  r e c ta . . .

D on  H e k n á n . En  lo que a m í r e s p e c la  

y a  de jo  d e  c o m e r ,
P e r o  N ú ñ e z . P u e s  y o  igu al  he de hacer ,

p o r q u e  s é  c o m p r e n d e r  u na  indirec la ,

(Los íres dejan el pan— y  contem plan la p o rra  de G l íz m ík .) 

D o n  A l f o n s o  (que adopta un grave gesto— va a deeir algo, 
y  ¡o que dice es esto\

H e n o s  y a  de T a r i fa  en el to rreó n  

al s e r v ic i o  del re y  D on S a n c h o  c u a rto ,  
y  del cua l ,  la v e r d a d ,  v o y  e s t a n d o  h a rto ,  

p o r q u e  e s o  m á s  que re y  e s  un peón; 
y  el h e r m a n o  de S a n c h o ,  que e s  un v a in a  

s i l io  h a  p u e s to  a la p laza,  y  la m o r is m a  
q u e  le s i g u e  n o s  v a  a ro m p e r  la  c r ism a  

s i  n o  le s  s a c u d i m o s  la  p o la in a .

P e s o  N iíñez . ¡P o r  s a b i d o  s e  c a l la  tal de sm án !

D on F a d r i q u e . S i  el  in fanle  d o n  Juan
p u s o  el s i t io  t o m á n d o n o s  p o r  m e m o s  

n o s o i r o s  lu c h a r e m o s  con  afán 
y  dejarle  en el s i t io  l o g r a r e m o s .

D on H er nSn , ¡Bien h a b la d o !

P e r o  N ú ñ ez . ¡La fija!
D on A l f o n s o , Ese es el truco,

m a s  don Juan e s  un cuco...
D on F a d iü q u e , ¡ P o c o  a p oco!

C o n f o r m e s  en q u e  el s o c i o  s e a  un c u c o ,  

p e ro  p a ra  él, O u z m á n ,  v o s  s o i s  el c o c o .  

D on A l f o n s o , Y o de mí s é  d e c i r o s  que n o  d u d o  
' y  s i  s e  p o n e  c hu lo ,  le s a c u d o .

Porque en Toro  he luchado conira el moro 
bajo el mando del rey 
y  el que ha luchado en Toro 
cuando le da la gana lucha en buey.

D on F ad h iq u e . ¡La espada, don A lfonso, es vuestra ley! 
P ero  N ú ñ e z , Y ya que hemos hablado con decoro, 

os inv ilo  a un parí ido de g iley.
(De la acerada fa ja—se saca P e r o  N iíñez la  bara ja—y  todos 

sin ta rda r bajan las testas—y  se cruzan apuestas.) 
D on F a b r i q u e . ¡Cartas!
D o n  A l f o n s o . IWalas son... Cambiaré alguna.
P e ro  N ú ñ e z . ¡Descarte!
D o n  F a d r iq u e . Treinta, Núñez.
D o n  A l f o n s o . Treinta y  una.
D on H e r n á n . Veinllocho tengo.

P er o  N ú ñ e z . ¡Por la luz del sol!
Os gano...

D on A l f o n s o . ¡Diez tenéis! ¡¡Vaya un farol!!
Mas, ¿qué rum or es ése?

D on H e r n á n . N o lo  sé,
P e ro  N ú ñ ez , De que entre el enemigo

ocurre algo anormal, de eso doy fe,
D on A l f o n s o , Para saberlo bien, venid conmigo 

de la muralla al pie,
(Se acercan a la m u ra lla—y  en e l campo m usulm án—una 
grite ría  estalla—como estalla e l huracán. Se ve en e l cen-

tro  a don Juan— , el in fan te  m am arracho—, que tiene al 
lado un muchacho—h ijo  de A lfonso Guzmán.)

D o n  F a d r iq u e . ¡Ha robado a vuestro híio! ¡Oh, infelice!
D o n  A l f o n s o . ¡Dejad ya de graznar! A ver qué dice.
E l In f . D, Ju a n , ¡Alfonso, aquí eslá tu b ijo l 
D on A l f o n s o . Infante: ya !e veo.
E l In f , D, Ju a n . Se cría muy canijo

y el pobre es algo feo, 
mas no me imporla mucho 
el que parezca un chucho, 
porque lü, según creo, 
le amas con Igual gozo 
que si fuera un real mozo 
digno de ir a un museo.
Es tu h ijo  y eso basta, 
pero le he de observar 
que para conservar 
en este hijo lu casta 
me tienes que entregar 
Tarifa,

D on  A l f o n s o , ¡A n to fa g a s t a !
E l In f , D, Juan . Estás de mal talante:

no hago caso de insultos, 
y  íe afirmo delante 
de estos moros adultos 
que, o me rindes Tarifa 
con sin igual presleza, 
o corlo  la cabeza 
y Ja adjudico en rifa 
a este cara de primo.

D on A l f o n s o . ¡Don Juan! ¡¡Eso es un timoü 
E l In f . D. Ju a n . Espero la respuesta.
D on A l o n s o . Pues mi respuesla es ésta:

Yo no me desanimo;
¡sacúdele en la cresta!

(Adopta  un a ire  fa ta l—y  con un gesto elegante—arro ja  un 
la rgo  puña l—a las plantas del ¡ufante.

D on  F a d r iq u e . ¡Qué hombre!
D on H e r n á n . ¡Que' valor!
P e r o  N úSe z , Al hijo entrega

por no entregar la plaza de su mando,
D o n  F a d r iq u e . Vuestro heroísmo bélico nos ciega.
D on H e r n á n , ¡¡Don Juan está al pequeño asesinando!!

¿No llorá is, don Alfonso?
D on A l f o n s o . ¿Quién lo dijo?

Que soy un bravo pensaréis agora,.. 
Señores, ese nene no es mi hijo, 
porque es hijo del conde de C lavijo  
que tuvo un resbalón con mi señora!,,.

T E L Ó N

Dibujos de López Rubio.
E n r i q u e  IAJ5D1EL PONCELA

Ayuntamiento de Madrid
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¡ ¡ P E P E ! !
Ni hay, ni pudo liaber, ni liabrñ en 

este mundo maravilln como las proce­
siones de la Seindiici Santa sevillaiia. 
Lo decitiios los sevillanos y nos hacen 
coro lodos los que han lenido la suer­
te de verías.

[Aquellos nazarenos!... ¡Aquellos 
•rpasos»!...

Sobre iodo, acjuellos pasos, lleva­
dos a m orrillo , porque debajo de las 
cubiertas andas van en algunos hasta 
Ireinla ícos ta le ros*, treinta forzudos 
hombres cotí unos costales sobre el 
cuello, que, a la voz del capataz: «¡A 
esta es!», levantan solemne y a una la 
pesada mole que al ponerla en marcha 
parece que va sola, con Ir* severa ma­
jestad, con el aire sereno, con el gra­
cioso vaivén de un andar lento y ras­
peante y acompasado.,,

Y es de notar que bajo aquellas an­
das cubiertas con terciopelo, en aquel 
horno donde la respiraciones casi im­
posible, en aquel ho rro r de infierno, 
si van los que por g'anarse unos duros 
arrostran el peligro de una conges­

tión, van también, y en número no 
muy escaso, los que les importa poco 
las pesetas que han de cobrar, porque 
por encitiia de ellas eslá el amor pro­
pio de í:sacar el paso» por tradición de 
fam ilia, por íe, por idolatri'a, por maje­
za anónima y voluntariosa muchas ve­
ces. .. Creedme: no hay nada tan inve- 
rosítiiil como la misma realidad.

Pero a esto no se llama «salir en la 
procesión».

S a lir en la procesión es ir de naza­
reno. Y esto, ¡ah!, esto, ¡qué contados 
son los sevillanos que no lo han hecho 
alguna vez!

Él largo capuchón, la dorada ins ig ­
nia, la aplanchada túnica, los zapatos 
de hebilla, las tnedias, los guaníes y el 
escudo, cosas son, a veces, que tiene 
el sevillano en más estima que a la más 
preciada joya.

Y hay una época del ailo, la Cuares­
ma, que en Sevilla empieza a oler el 
aire a Semana Santa; despierta con los 
primeros rosales la afic ión  dormida, 
saben ya a cosa tiiuy en su punto las 
saetas y no se habla de otra cosa en 
cales y en casinos, y en teatros y en 
tertulias,

y  S! hay sevillanito ím al agei (lo

asQskiDQHaeeositBO

Díb, 

H .  P o r t e l i , 

Kabana.

— yo, cuando voy a i 
íecsiro, voy donde cnestn 
m ás...

— butaca?
—No; a i paraíso, don­

de cuesta más... sub ir.

hay) que se cree que diciendo esta ver­
dad se desprestig-ia a Sevilla, se equi­
voca. Sevilla marcha a la cabeza de las 
ciudades modernas, e invierte su tiem­
po en trabajar, pero como lo hace más 
de prisa que todas, le sobra siempre un 
ra lo  para dorm ir una siestecita evo­
cando su tradición, Y si hay todavía 
quien, cerrando los oídos y  los ojos, 
y los sentidos lodos a la realidad, se 
atreve a decirme que miento, miente 
con toda el alma o es tonto,

Y vamos a nuestro cuento, que ya es 
mucho preámbulo éste.

Pues, señor: que pasó el Carnaval, 
que la Cuaresma finaba, y que una no­
che vo lv ió  Lola de su taller loca de ale­
gría:

—|Ay, madre, qué contentísima es­
toy!

—¿T'han subfo er jorná, niña?
—¡Qué me van a subí, ni me van a 

subí ni na !,., Pepillo, mi novio , qua 
sale.

—¿Qué?
—Que sale, que m 'ha dicho que 

sale.
—¿Pero de dónde sale?
—Que sale esta Semana Sania en la 

Macarena. ¡El alegrón que m'ha dao! 
Ya lo estoy viendo con  su capirote 
verde y su capa blanca que va a llamar 
la atención, porque con el tipo que tie­
ne que se quiten los nasarenos bien 
plantaos de donde se ponga mi Pepillo 
vestío de nasareno,

—Pero... ¿de onde ha sacao er dine­
ro pa la túnica? Porque a mí se me 
figura que eso es caro.

—Eso deben darlo, madre.Tota; creo 
que un duro por apuntarse de herma­
no, y ya está to.

—Pero.., ¿y er duro, de 6nde lo ha 
sacao? Porque tu novio, hija tiiía, ve 
una peseta y se la cucrga ar cuello cre­
yendo que es una medalla de San An­
tonio. _

—Bn eso no hay que meterse, Argún 
anii"-o,,. ¡Sabe Dió! E l caso es que yo 
la otra noche, ¿sab'usté?, ar ve pasa 
ar capitán de los senturiones con los 
romanos hasiendo la instrusión, voy 
y pego un suspiro y Pepillo va y me 
clise:

—¿Qi-’É pasa?
—Na—le dije yo—; que como soy 

tan devota de la virgen de la Esperan- 
sa, pues no puedo ve estas cosas sin 
emosionarine, ¡Lo que a mí me gusta­
ría que tú quisieras a la Macarena 
coiuo yo!

—¿Y por qué no voy a quererla?
—Figurasiones mfas... ¿A que no 

eres capá de darme un gusto?
—Tú dirás.
— ¿A que no eres capá de salí este 

año en el paso de la Virgen?
—Mujé; eso hay que pensarlo.
Y así queó la cosa, Pero esta tarde, 

al salí der tallé, él, que venía de ve tra­
baja a unos ami^ros, y va y se acerca, 
y me di se:

— ¡Sargo!

■ B U E N  H U M O R
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-¿ Q u é ?
—Que sargro con la Virgen; cjue lo he 

pensao, y basta qiie tu lo quieras.
y  aquí estoy, madre, más contenta 

c|ue la tnà, porque a mi Pepillo Tlia to- 
cao la Macarena en e! corasón, y va a 
salir en su Cofradía. ¡Deseandito estoy 
que llegue ia madruga de l Viernes 
Santo.

y  como lodo llega, llegó. Y en una 
esquina de la Campana estaban madre 
e liijci viendo [as procesiones, cuando 
einpezaron a pasar los nazarenos de la 
Virgen de la Esperanza.

llian todos con el antifaz echado y en 
ordenada y silenciosa fila. No era cosa 
fácil reconocer entre tamo encapucha­
do al novio de Lolita, pero, ¿cómo se 
le iba a despintar a ella?

—Madre, aquél tlet>e ser... ¡Ay, tío, 
que no es, que tiene las patas torsías!... 
Calle usted, que es este que viene 
p'ticá,

y  al [3Ssarel nazareno «reconocido», 
Lolita susurró:

— ¡Pepel,,. ¡PepeL..
Pero aciuel nazareno no era Pepe, 

porque siguió cotí su lento paso y se­
reno continente, sin dignarse contestar.

—No era, madre. ¿Y cótno había de 
sé, si es aquél que va por a llí enfrente? 
¡Pepel ¡Pepel 

'l'ntnpoco aquél era Pepe, Tampoco 
aquél se dió por aludido.

— ¿Habrá pasao ya y no le he eono- 
sío? ¡Eso SI que no letidría grasia, 
inadrel

Lo mejor sería decirle ¡Pepel, a lodo 
nazareno que por su vera pasara, y así,- 
cuando llegara su novio, contestaría.

Dicho y hecho. Muy gordo era el pe­
nitente cpie venía ahora, p e i'O  no iin- 
portaba; había hecho su plan. Le lla- 
mari'a Pepe.

—¡Pepel ¡Pepillo!...
Pasó. No era Pepe, ¡Claro!
—Otro. lió la , Pe|)e. ¿et'es tú? 
Tampoco, Tatiibién pasó.
—A ver e'ste. ¡Pe[)illo!.,, Saluda hom- 

b re.
Ni saludarla, ni na, ni na,
—Aquí viene otro. Mu largo me pá­

rese. ¿Eres Pepe?
El nazareno tiego con todo su capi­

rote,
—Usted perdone. Es éste que viene 

detrás. ¡Pepe! ¡No me ¡o niegues: tú 
eres Pepe! ¿Vas tiiuy cansao, l^epe? 

[Tampoco era l^epe! 
y  p a s a ro n  todos, absoíutan^entc 

todos.
-H ija ,  tu novio no lia salió.
—Que sí ha salió,
— Que no ha salió.
— No sea usted así, tnadre; mi novio 

ha salió, y era aquel que dijo que él tío 
era Pepe, moviendo el capirucho. ¡Si 
tenía su mis tu o tipo! ¡Si era él! 1,0 mejó 
que p;)diannos hasé, era irnos dcspasi- 
t.j pn la Encarnasión, que cuatido pa­
san por allí van lodos con el antifaz le- 
vantao, y verá usted como era Pepe, 

— ¡Lo que tú quieras, corazónl

Pero llegaba el paso de la Virgen. 
Llegaba con todo su esplendor de luces 
y flores, con toda su corle macarena, 
entre incienso, músicas, lágrimas, ru­
mores de ovaciones, el amor de su 
pueblo y la majestad de su g lo ria . 

Madre e hija se arrodillaron. 
—¡Pararse ahí! — gritó  el capataz, 

batiendo un aldabón en las andas.
y  el paso paró; temblaron los vara­

les del palio; sonrió la Virgen al oír 
una saeta,. Se hizo el silencio.,.
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Levantaron las faldas de las andas 
para dar un respiro a los icosta leros*. 
Veinte rostros enrojecidos se asoma­
ron para respirar. Uno de ellos era el 
de Pepe.

-¡¡¡P epe !!!...
—¡Chiquilla!
—¿Pero bas salió debajo der paso?
—¿Pos dónde querías tú que saliera, 

encima?

l> i;[> iiO  PÉfíEZ h'EPKÁNDEZ

D íb . PACllfN'. — CliíÓEl-

—iH u y ! Cómo nos m ira  e l lector. .
—¡Sí, hace ra to  que nie hago la d istraída y  espero que pase ¡a hoja  

para  tiiira rle !...^



Es Lacasa ün muchacho serio y correcío, 
pero creo que un poco chiflado está, 
pues liasla n las más nimias frases corrientes 
un valor suele darles excepcional.

S i su novict fe anuncia que a tal paseo 
va con su scarabina», llegará allf 
siempre después que ellas, para que nadie 
sos[3eche que le  gusta verlas venir.

"''■Por supuesto, cuando hubo de ^hacerle el oso» 
L'acasa a la chiquilla jamás siguió, 
temiendo fnese cierto que el que la  sigue 
¡a mata, ¡y esa idea le daba horror!

Cuando en el tren viajando pasa la noche, 
le gusta que su coche completo esté, 
y aunque ning-uno duerme cómodamente 
tel sueño de loa}UStoST> dice que es.

B U E N  H U M O R

E L A C
Pues bien; leyendo ha poco cierto pasaje 

de la H istoria de España con interés, 
pretendió tom ar notas, y en una página 
una gota de tinta vino a caer...

Ver manchado su lib ro  causóle espanto; 
no puede desde entonces en pa^ v iv ir, 
y, lleno de vergüenza, piensa que tiene 
una mancha en su h is to ria  ya el infeliz.

No come ni reposa; y esta mañana 
al campo a suicidarse resuelto fue, 
tras de escrib ir las cartas de reglamento 
a su madre, a su novia y ai íseñor Juez».

ítEsa mancha—declara— me hace la vida 
más pesada y molesta que un autobús; 
diréis que soy quijote, mas no importa:
Q uijo te  de la  mancha llamadme. ¡Abur!»

Angustiado sentóse junto a un abeto; 
invadióle muy pronto dulce sopor, 
y Morfeo, al hacerle dar cabezadas,
¡la cabeza del tronco  le separó!

Cayó así en la negrura del sueño eterno... 
(que éter-no  necesifa quise indicar, 
porque hace varias noches que no ha dorm ido); 
en tierra yace el pobre: ¡descanse en paz!

M ig u e l - A .  c a l v o  ROSELLÓ

Uib. B l u f f .—M adrici.

—E stoy  m uy resentido con m i pa trono. F igúrate  
que le dije que con ese t iro  de muías no podía  ¡levar 
la  carga, y  me contestó que s i no tenía bastan le con 
uno que me dieran dos tiros ...
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R O B I N S O N  E N  S U  / S L A
[>ib. S am s  .—M adrid .
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D IV A G A C IO N E S  SIN  .TR A N SC EN D EN C IA

L O S  V E L A D O R E S
Los veladores son la generación es­

pontánea del verano. Surgen con los 
calores primeros y el número de sus 
familias y clases es incontable.

Hay quien niega que los veladores 
sean generación espontánea y aventu­
ran la hipótesis de que sean los dueños 
de los cafés los que durante el invierno 
echen en las aceras semilla de velado­
res, semilla que luego germine con ias 
lluvias. De esle modo pretende expli­
carse cómo el velador se produce ún i­
camente delante de los cafés o a poca 
distancia de ellos.

De todos mocíos, su florecimiento es 
inesperado y sorprendente. Así como 
un día entre los dfas primaverales nos 
apercibimos de que abren los capullos

de rosa sus párpados, otro  nos damos 
cuenta de que ya hay veladores y esle 
descubrimiento nos adentra ya en el 
verano y nos acucia a que nos quite­
mos el chaleco.

Hay veladores prematuros, velado­
res que salen anies de su tiempo, pero 
no debemos dejarnos engañar por este 
apresuramiento. Mucbos de los que se 
han sentado junto a veladores adelan­
tados, pagaron cara su imprudencia. 
Sobre ellos han caído abundantes llu ­
vias y junio a ellos ha soplado el ú lti­
mo airecillo serrano, que lleva debajo 
del brazo las últimas pulmonías, que 
ya va saldando a bajo precio, por cam­
bio de estación,

Como buena especie botánica, el ve-

D íb. SüKA, — bcjriL^tíiüJici.

-¿Cóm o te atreves a saludarme a lo fascista? 
-¡Porque llevo  la camisa... negra!

lador realiza todas las funciones que- 
se tienen asignadas a las plantas. De 
e s la s  funciones, la m ás fácilmente 
comprobable en su desenvolvimiento 
anual es la de la absorción. Se traga, 
poco a poco, todos los h'quidos que 
derramemos sobre su intlorescencia de 
cabezuela, que es el mármol redondo- 
que tan aprovechable resulta para los 
establecimientos de consumo,

Nacc el velador y, entonces, el due­
ño del café lo rodea de butacas de 
mimbre, como obra de jardinería. 

Después, sólo queda que el público 
se acerque y de palmadas. Sobre la su­
frida ñor del velador se calmará toda la 
sed q je  da el verano.

Luego viene el otoño, y el otoño los 
mala. Es forzosa ía recolección que 
hace el dueño del café un día en qne se 
convence que ya no dejará de llover 
por algún tiempo.

De todos modos, la vida de un buen 
velador se cuenta por meses yen estos 
meses la planta reproduce por todas las 
aceras y plazas. Éste es ei peligro. 

Puede verse como cada afio la p ro­
ducción de Veladores es mayor y cada 
ano se propaga por lugares antes de 
secano. Pronto no quedará acera por 
donde transitar ni plaza que cruzar y, 
entonces, tendremos que caminar por 
los veladores de todas las terrazas, 
cuidando de no pisar las copas. Habrá 
que saltar de unos en oíros por encima 
de los consum idores. L o s  ciclistas 
tendrán entonces ocasión de lucirse.

Lo malo es que no hay ningún e.\ter- 
m inador de veladores, algo que los 
male rápidamente.

Hoy que, tan juslametite. se aboga 
por los parques- donde puedan jugar 
los niños, hay que evitar de algún 
modo que veladores ocupen nuevos 
parques, Va ocupan los antiguos, se 
meten en los ja rd itiillos  y en los maci­
zos, Menos mal que no son planta tre­
padora, aunque s f  enredadera.

S i, como hasta aliura, en las plazas 
públicas surgen veladores en ¡an gran 
número, resultará que hemos hecho 
parques para que los niños jueguen 
por entre los v e la d o re s , gritando: 
*¡Orí!» desde detrás de los sillones de 
mimbres.

Contengamos la exuberancia de los 
veladores. E llos Iraen el verano y ellos 
traen, también, la plaga de ciegos can­
tores, v io liiiis la s  y acordeonistas, de 
vendedores de lotería, de llores, de a l­
mendras, de pieles, de tapices, de ca­
charros. de b ib lias , de baslones. de 
calcetittes,,, etc,, lodo ese comei'cio a 
la inversa al que es necesario acudir 
cuando los compradores se sientan a 
tomar el fresco en vez de ir de tiendas. 
*Ya que el comprador no viene a nos­
otros, vayamos nosotros al compra­
dor*. fórmula necesaria para cuando 
los veladores hayan apoltronado a la 
Humanidad durante el verano,..

Jo s é  LÓPEZ RUBIO
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D ill.  G ,\nn IDO ,— M a d rid .

-Pero, ¿por qué í/'oy yo  a saber dónde está Pérez?
-H om bre, porque siendo Pérez in te r io r derecha, lo  más na tu ra l es que ¡o sepa e i po rte ro ...

P o r |?rohar qi[e m is s^ersos soy p ro liio^ 
m uerto  dtí sed^ te caritai'e al lo tü o .

B olijo  pilorrLido, 
veratiiego y panzudo; 
perdona si íe aludo, 
mas no d u d o  

que eres, de los objetos de verano, 
sin dispute! ninguna, el soberano,

■ ■■

¿De quién, diablo, eres biío, 
simpático boliio?
Tu rechoncha figura,

¿en qué estilo naeió de arquiieclura? 
Lo adivino, aunque de esio entiendo

fpoeo:
Siendji de barro, debes ser barroco.

Bolijo  resignado: 
íu destino es grotesco.

Nunca hay en ti una queja ni un re-
[proche. 

y  aun cuando, ¡desdichado!, 
en el balcón te tenfrcin una noche, 
llega el día siguiente, y tií... ¡lan fresco!

BDB

Tctn pronlo en !a cocina...
Tan pronto en la bodega... 

Dispuesto a dar tu esencia cristalina 
ni primero que llega,

\ el hombre, que en ti aplaca sus ar­
a veces, inconsciente, [dores
no aprecia tus favores 

y mete en tus entrañas aguardietUe, 
que luego bebe a morro, 

manchando de esta suerte tu p ito rro . 
¡Habrase vislo g u a n o !

Pensar debe, con calma, 
que igual que tú fué el padre Adán, de

[barro,
y que enlrattibos exisle setnejanz-a 

(por ejemplo: la pan/n) 
y si a él le dieron altua, 

a ít, en cambio, le dieroti un pitorro 
y no puesto, de fi)o, 

para que ningún cerdo beba a morro,
mmm

Tengo razón a chorros. ¿No, bo lijo?

j. H u e c a s  P i n t a d o ,

BUEN H U M O R  se vende en Lon­

dres en Coin de France, Lim ited. 

17 , Orcen S treet, Leicester Sq-

Ayuntamiento de Madrid
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LA HORA DE LAS RECTIFICAGI0NES
Lü noble íiuiiiud dsl noble Ayunta- 

inierilo clel m itclio más tiüble pueblo ds 
Ctilíitayud, viiu licando iít m ciiiorid d¿ 
riLiesii-ii eximia coiiocidci (y conslegue 
no dütin ios ítniiga) la Dolores, y ol're- 
cicndo t|ij¡nie¡i[tis pesetas al vale que 
tiemuesli'c en luia coplíi que la referida

Lolita no le ha hecho en'su vida un fa­
vor ni a su disting-'iido'padre, ha pues­
to sobre el (¿ipete la cues!ion de las 
rectificaciones.

(üí, anuidos lectoj-es ni ios y hertno- 
süs lectoras de mi ahnal ;Sí, guerídi'si- 
nios coticiudadanos, correlíyrionarios

B2o«BfiDEaDaftEaDBHEaiifl(iisaiEiiisiiiiDHBiBaiiaiiBans(iDit BQaUBBDSB

y concomilanles ibéricos de mis enlra- 
ñasl ¡Sí. m il veces!... ¡No es sólo !a 
Doloi-es la persona cpieeii la Península 
ha gemido y gime bajo el peso de una 
aíiruiación tendcncio.sn e injusta, de 
una calumnia v il, de un samljeiiifo bi’u- 
tal e itimerecido! ¡May muchas más 
eiuineiiíes íiyruras que necesilan, que 
piden, que anhelan, que exigen la copla 
rectificadora, tos cuatro vei'sos que les 
hagan justicia completamente seca y 
que destruyan da una vez la nefanda 
leyenda forjada sobre sus purísititas 
repulaciunes! .

Nosotros, sietiipre rectos y sinceros, 
liemos ecliado sobre nuestros angulo­
sos omoplatos la ardua tarea de ela­
borar esas coplas, que han de devolver 
su limpia fama a las infelices personas 
agraviadas por la injusticia ele las ma­
sas. Nosotros vamos, sin cobrar por 
ello ni quinienias peselas ni siquiera 
seis reales de inmundo vellón, a des- 
ín iir  con unos cuantos modestos can- 
tarciilos, todas las miserables calum­
nias que se habían cebado en los más 
honorables sujefos con que cuenta Es­
paña para su b rillo , esplendor, g loria 
y entretenimienlo.

y  como nos hemos decidido a llevar 
a cabo sin vacilaciones, y a escape, 
tan honroso empello, allá van las co­
plas jJi'omelidas. en las cuales resplan­
dece la más absoluta verdad y en las 
que quedan sentadas las cosas tal y 
como ellas son y no cotuo el mundo se 
había empellado en que fueran.

Véase la clase:

La Virgen de los Peligros 
que eslá encitiiifa del puente, 
me ha dicho que la CheUto 
se acuesta en cuanlo anochece.

¡Adiós, morena garbosa! 
¡Carita de querubín!
¡No vi cosa tan hermosa, 
exceptuando a Dergamín!

D ih. tViBL.— C u  al ro -V ien tos .

-Tengo e! gusto de presentarte a m i sm igo íía n iíre z : es un as... 
¡Acaba de b a tir  e¡ record de a ltu ra !

Ill

¡Hay que decirlo muy fuerte! 
¡Que lo oigan propios y extrafios! 
¡¡Loreto lirado no tiene 
más que diez y nueve años!!

1

Ayuntamiento de Madrid



IV

¡Es tonto c[iie fú eii lu casa 
te encuentres pasando apuros! 
¡Vele a ver ft fiomanones, 
que a neidie niega diez duros!

V

La calie de los Estudios 
no tiene ya sastrerías, 
porcine Weyler ha comprado 
veinte Iraies en ires días.

VI

Ni comprando un microscopio 
del mejor cristal de roca 
he conseguido enconlrar 
la nariz cíe Sánchez Toca,

V il

Tengo cjue subir, subir 
al puerto de Guadarrama 
para recoger la sal 
que Muítoz Seca derrama.

VIH

Las mujeres en Madrid 
no pueden sa lir de casa, 
pues hay un Edmond de Bries 
que con todas se propasa.

IX

En la corrida beneíica 
celebrada el día ocho 
vi yo a Chiciie lo  matar 
de una eslocada seis toros,

X

Desde due murió Espartero  
y se cs!renó La g ran vía, 
doti losé Francos Rodríguez 
no ha dicho: esta boca es mía,

Xi

No es cierto que Maura sea 
obscuro cuando perora.
¡Le entienden hasta los niños! 
¡¡Cuando alguno le oye, llo ra l!...

B U E N  H U M O R

XII

¿Que no es un genio Cambó? 
¡Qué afirmación tan injusta! 
¡Cambó tiene un gran talento!
(¡Lo que es que !o disim ula!!..,

XIII

¿Que Cierva es un ogro? ¡Falso! 
¿Que es una furia? ¡Bobada!
De bueno que es, es capaz 
de besar a una criada.

XIV

¡Tú, tnalicioso, que hojeas 
diccionarios de iiombres célebres, 
no apuntes la coincidencia 
de estar Melquíades en la M !,,,

■ RESUMEN

Con los precedentes, y un tanlo l í r i­
cos desahogos, creemos que quedarán 
desvanecidas, de una vez para siem­
pre, todas las sombras proyectadas en 
mala hora sobre las purísimas eminen­
cias, objeto de nuestra reclilicación. Y 
para colofozar dignamente nuestro fra- 
bajo, se'anos permitido estampar aquí 
una copla enderezada a la Iragedia de 
Calatayud, para que no digan los lujos 
de B ílb ilis  que, bóbilis, bóbilis, evila- 
mos aportar nuesiro grano de arena a 
la común obra de reparación. La copla 
que nosotros iictnos d iscurrido, fuera 
de concurso y shi aspirar ni de cerca ni 
de un poco más cerca a las quinientas 
moscas del ala, es la que subsigue:
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Si vas a Calatayud 
y no quieres quedar mal, 
en vez de por la Dolores 
pregunta por Nacional,

Suponemos que ustedes sabrán que 
N aciona l / /  es b ilb ilila tio , y adetnás 
advertimos que nos consta que no se 
ofenderá si preguntan por él. No obs­
tante, pueden ustedes preguntar por 
olra persona, por ejemplo: el alcalde, 
el farmacéutico o el maestro de escue­
la, en la absoluta seguridad de que a 
nosoiros nos da lo mismo.

El caso es pregunlar por alguien, a 
quien se sepa que no ie moleslan las 
alusiones. ¡Todo, menos que haya d is­
gustos!

Nhs-roiJ O. LOPE

Di]). Ix’ AGANTO,—Mcjdricí.

—No sabéis hab lar más que de zapatos y  vestidos... ¡iie ri podía is ocuparos 
de cosas más elevadas...

—¡A hora  hablaremos de som breros!



22 B ] Ü E N  H U M O R

D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

TREINTA y  S E I S  P E R S O N A J E S  PARA 
U N A  G O R R A ,  por E u g e n i o  C h a v e t l e

Mi sasire se llama seiicillamenfe He­
berhardtseinhut. Para mayor comodi- 
ciad de pronunciación yo le llamo de 
ord inario Mulhouse {su ciudad na(al).

Heberhardtaeinhut no es uno de esos 
grandes artistas c u y o s  escaparates 
anuncian,en tamaños letrerosdorados, 
el título de proveedor de reyes y prín­
cipes; mas sus confecciones son seria­
mente concebidas, escrupulosamente 
cosidas y garantizadas en ei tinte y la 
superior calidad de! tejido.
I Cuando necesito sus servicios, él, él 
mismo, me exhibe las muestras, me 
loma medidas, escribe sus anotaciones 
en un cuaderno sin im portancia...y diez 
di'as más tarde él, él mismo, me entreg^a 
en mi propio dom icilio  el traje hecfio, 
sin una arruga, sin un pliegrue, sin un 
hilván,,.

Mas el hombre es naturalmente des­
contentadizo de su propia suerte, y un 
día me entró la comezón, el deseo irre- 
flenable de hacer traición al bueno de 
Heberhardtsteinhut. Y me decidí a lla ­
mar a la puerta del célebre sastre, del 
árbitro de la tijera, del tirano de los 
grandes eleg-antes de Pari's.

Un botones (uno) me abrió la puerta 
y me condujo ante un señor muy grave 
(dos) que tornó mis órdenes; este se­
ñor tocó un timbre; otro caballero (tres), 
correctamenle vestido, hace su presen­
tación ante mf y recibe el mandato de 
presentarme al señor M. X. (cuatro), 
que ha de toinar mis medidas. Otro ca­
ballero (cinco), de pie junto a nosotros, 
loma nota del largo de mi pantalón, 
del ancho de mis caderas... 5e reiira y 
un nuevo sefíor (seis) hace lo propio 
con ei corle de mi chaleco. El séptimo 
caballero que aparece, hombre afable y 
discreto, anota la altura del talle, la d is­
posición de los bols illos, ei lugar exac­
to de ios botones de mi americana,
 ̂ Todos eslos señores, graves, serios, 
imperturbaiiles, se diría que ejercen un 
alto sacerdocio,

Vo, por mi parte, avergonzado, te- 
iTieroso de alternar con tan altos per­
sonales, severos, hieráticos, un poco 
protectores, me hago a la idea de estar 
en la antecámara del palacio de un rey 
donde los altos dignatarios de la Corte 
dispensan favorable acogida a un po­
bre diablo.
 ̂ 'Para no perdonar detalle de la mise 
en scène, diré que durante todo este 
desfile de personas me había hecho 
pasar sucesivamente: primero, para el 
pantalón, por un gabinete LuisXV ; para 
el chaleco, por un saloncillo Luis XVI, 
para la cazadora, por un gran salón 
Imperio.

Un nuevo servidor de la casa (ocho)

me condujo al cajero (nueve) que escri­
bió claramente en un gran lib ro  mi 
nombre, mis señas y me señaló a otro 
sujeto (diez) que, a su vez, me indicó 
podi'a confiarme a un criado (once), ga­
loneado, que me abrió la puerta de sa­
lida.

He olvidado mencionar, tal vez, que 
antes de abandonar el taller del gran 
sastre, tres jovenes pulcros, perfuma­
dos, íres dependientes (c a to rc e )  de 
poca categori'a,habían desplegado ante

- i 'E l  ;QuimIC O .— /G rac/ss a D ios ! A l 
fin  he logrado descubrir un nuevo y  
poderoso exp losivo,

(D e  U f e ,  de  N u e v a -Y o rk .)

m is o j o s  lo s  g e 'n cros  para  e s c o g e r  mi 
traje.

Algunos días después, recibí en mi 
dom icilio  tres veces ai p ro b a d o r  de 
chalecos (diez y siete), a dos probado ­
res de pantalones, (diez y nueve), seis 
veces al maestro ensayador de ameri­
canas (veinticinco), un v irtuoso de ia  
prueba, quien se hacía seguir constan­
temente de un mozo (treinta y uno), que 
conduci'a la prenda con el exquisito cui­
dado que podría poner en cargar con 
una porcelana de Sajonia,

M i terno llegó por Tin,
Parece ser que para vestir bien a la 

última, es necesario no poderse mover 
dentro de ias prendas; las mías esta­
ban, por lo visto , tan ajustadas al im­
perativo categórico déla moda, que ape­
nas si tenia con ellas puestas más mo­
vimiento que el de rotación sobre mi 
eje. Pasados dos días recibi'Ia visita del 
cajero (treinta y dos), que me presentó 
al cobro una cuenta fabulosa, lan fabu­
losa, que, pese a mis temores y preven­
ciones, devolví por consideraila p ro­
ducto de un error.Supuse fuera la cuen­
ta de la compra de una casa de campo 
en Costa Azul. Yo ofrecí, deshecho el 
equívoco, payar a la vista los dos ter­
cios déla suma, prometiendo queabo- 
narfa, como propina, una renta vitalicia 
al S indicato de sastres.

Esta decisión mi'a me ocasionó nue­
vos contratiempos: al di'a siguiente re­
cibí la visita de un ujier (treinta y tres) 
que me citó ante el juez municipal del 
d is trito  (treinta y cuairo), el cual me 
hizo explicar el asunto al secretario ad­
junto (treinta y cinco).

La faclura, el juez fué un buen juez, 
quedó reducida a la mitad.

Era una compra excelente; una ver­
dadera ganga, una adquisición excep­
cional, si tenía en cuenta los salone.s, 
los caballeros que me habían servido, 
la fama del sastre, la etiqueta de la 
casa..., pero terriblemente cara, si me 
hacía cargo de la eslrechez, de la iusu- 
ficiencia, de la Irág-ica angostura de 
aquellas prendas ridi'culas que contem­
plaba con ia misma angustia que M oi­
sés debió conteinplar las tierras de pro­
m isión... sin serle perm ilido enirar en 
ellas.

Cuando confeséa Heberhardtsteinhut 
mi infidelidad, lieberliardtseinhut, ce­
ñudo e implacable, revolvió entre sus 
manos las tres prendas maldilas y que­
dó pensativo unos minutos. Pensaba, 
sin duda, el medio de hacer de aquellos 
pedazos minúsculos de tela, algo que 
todavía pudiera serme útil.

—Hay una manera de que pueda us­
ted aprovechar esto—me dijo conm ovi­
do; y p a r t ió ,  llevándose pantalón, 
chaleco y americana, 

y  cumplió su palabra.
Quince di'as después, Heberhardtse­

inhut me entregaba, como siempre, en 
mi propio dom icilio , una gorra con v i­
sera (treinta y seis),

S.
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e O R R E S P O N D E N C I A  M U Y  P A R T I C U L A R
No te  d e vu e lv e n  lo s  orifflnales ni se m an tien e  
otra correspon den cia que la  de esta sección.

T oda  la  c o rre sp o n d e t^c ia  a r t ís t í -  
C3f H te rsH s  y  a d m in is t ra t iv a  debe  
e n v ia rs e  a  Ja m a no  a  n u e s tra s  ofi^' 
cinaS j o  p o r  c o rre o f p re c is a m e n te  
en está  fo rm a :

BU E N  H U M O R
A P A R T A D O

M A D R I D

L c s m c s . — Lisied se íia equivoca­
do fe rozm en fe . E sos  ve rso s  que 
nos envía, vienen pero que com o 
a n illo  a la falang^e en lo s  Juegos 
F lo ra le s  de C sbuértiiga» p ró x im o  a 
ce leb ra rse . De lle v a rlo s  a llí, es se­
g u ro  que se g'ana usted la flo r  natu­
ra l . B ien es verdad que s i ae p u b li­
casen en E5ubN M umor« se la gana­
ba usfed tam b ién . E so  es más ñ jo  
que el o s íra c ism o  de R om anones,

P A S T IL L A S  DE CAFÉ Y LE C H E
V IU D A  D E  C E L E S T IN O  S O L A N O  

Frim exa m arca m undial. L O G R O Ñ O

H. L* Z a r a g o z a .—S u h 'abajo, s o ­
bre io d o  en su pa rle  f in a l, fa lta  
«b le rtam enfe  a las no rm as estab le­
cidas p o r el h um o rism o  europeo» 
’am ericano  y as iá tico , para que una 
cosa pueda ser cons ide rada  com o 
iiu m o rís tica  s in  o fender a la verdad. 
L o  de usted es sencillam eníe  t rá g i­
co y está ayun o  de ch is tes. E l único  
.Qofpe que tiene es el que se pega el 
a lb a ñ il c o E itra  las losas de la calle, 
cosa, en verdad, c fjc  no es para ha ­
cer re fr n i a las t̂’ a rcas.

A L B E R T O  R U I Z
JOYERÍA . — CARRETAS, 7

P u lseras  de p e d id a .

A  la presentación de este anun- 
cioj ae dcsci,]cnta el 10 por 100̂

tiendan . Y  quede so b re  fo d o  esío 
la op in ión  s ince ra  que leñem os de 
que usted sabe lo  que es e s c r ib ir  y 
de que puede e s c rib ir  a nuesíro  
ío ía l gusfo  y sa fis racc ión .

M áquina de escribir

U N D E R W O O D

A g iis í ín  B om ba» S a la m a n c a .— 
ü íc e  usÍKÜ en su am able ca ria : «Le 
m ando esías m al escritas líneas 
para  que se s irv a  leerlas y las 
^ u e  com o m e io r le parezca. S obre 
rodo, desens^áñeme usíed , O sí o 
n o . . . i  

Pues bien: [no!

La m ejor del mundo. 
M odelos modernos. 

A LCALÁ, 39 .-M A D R ID

para eso, oréame usled que están 
m e jo r en el D icc io na rio , A llí ,  a l me­
nos, sabe uno lo  que s ig n ifica  cada 
una.

y  ce leb ra rem os (tom ando  café) 
que usíed recobre  la razón , en el 
p lazo  más breve y  perentorio  po ­
s ib le

HERNIAS
Uríigueros cieo- 
tíficamente.

J CampoB 
ántco MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
PigQcroa S

M a r - K ,—S i pub licásem os sus -45- 
fro n ó m ic a S j es seguro  que ve ría ­
m os las e s tre lla s  del palo (o  pa los) 
que nos a tiza rían  a lgunos  lectores 
vcng'a ílvos-

A. L o b o , M a d r id . —fiu m o rís íic o  
señor L ob o ; im re frán, bastante ai[- 
íoH zado, d ice que del Lobo , un 
pe lo . N oso tros , que som os exage-

C A S A  J I M É N E Z
P rim ara  casa en

OBJETOS n u  REOIllOS
A p a r a t o s  f o t o g r á f l c u B .  

C i n e m a t o g r a f í a *

P r e c ia d o s , 58  y 6 0 .

K. K. H u e íc . iC o ch in o !

5 , G  M , A lic a n te .—¡Poca Enoja- 
ma va usted a a d q u ir ir  en el mercado 
co fi e! d ine ro  L¡ue le p roduzca la 11- 
ícraliEraf

Boca sana Dientes blancos. 
Aliento perfum ado.

C O R T E S ,  H E R M A N O S .  — B A R C E L O N A

E. A* O v ie d o .—E m inen te  ju ris ta  
y b ienhutno rado  am igo: ¿No le pa­
rece a usíed, s in  que esto  s ign llique  
ofensa ni m enosprecio , que el estilo

U n d em e n te  cx lravasyaT itc . T rs s  
F o rç a s .— Eïespoiable seño r nuestro  
y d is tin g u íd íb im o  a lienado; no he­
mos lo ^ ru d o  eulG iider ni una pa la -

Blancura de culis se obtiene con el empleo
— de ■  ^

C rem a  B E L L A  A U R O R A

Ú N IC O  R E P R E S E N T A N T E  EN E S P A Ñ A  

A N T O N I O  D A  L M A U 
B A L M E S , 51 . — B A R C E L O N A  a -

radam enle generosos, no querem os 
hacer Cüso deE re frán, porque sería 
igua l que tornarle  el pelo a usled.

L o  üLial no sería más que una me­
recida represa lia , pues usted, con 
su a rtícu lo , nos lo ha tom ado a nos­
o tro s  p rim e ro , 

y  no obstante, le perdonam os _ 
¡Qué grandes, qu . inm ensos, que 

g-jgantescos sosnosl

J. G u ad iM a . B i lb a o .—A cabam os 
de lee r esas M e m o ria s  de u n  d u ro  
s e y U h n o  que ha ten ido  la a m ab ili­
dad de rem itirn o s .

N u e s t r a  co n le s lac ió n  es la  s i­
guien te : en a tención  a que nos ha 
env iado  usted M e m o r ia s , le m an­
dam os n o s o tro s  re cue rd o s , p a r a  
usted y para toda su d is tin g u id a  
fa m ilia  ►

E s to  tal vez le parezca a usíed un 
poco d uro , pero  m ás d u ro  es lo del 
d u ro  (se v illan o ) y no nos hem os 
q ue íad o .

en que está e sc rito  su a rtíc u lo  es 
un tan to  m aurílano , cavernoso e 
in e x tr ic a b le ? -, - [Reconózcalo: ]hay 
m om entos  en que el lío que se hace 
usted con su p rosa  es a troz , que no 
hay m ed io  de s a lir  del iab a n n lo  üe 
pa lab ras que se ofrece a nuestros  
espantados o jo s ! , , ,  S im p lifíquese  
usíed y o lv id e  q.ue es ju r ic o n s u lto  
d is tin g u id o . Un cuento  h um o rís tico , 
no es una o rac ión  forense. Los  
cuentos h um o rís tico s  ea p re d s o  
entenderlos- L o s  in fo rm es en el 
E o ro  da lo m ism o  (|ue no se en-

bra de su íLrtícuto, S igue  usted el 
m ism o  p roced im ien to  que M ajjra : 
e l de u sa r palabs'as caste llanas, 
pero  no co lo ca rla s  en su s itio ; y*

Bodegas de los CEAS
Bebed L ic o r  B e n e d e tto , A n ís  

S a n ta  M a rg a r i ta  y A n is e tte  
V e n us .

Alberto SgDÜera, 25. Telífoio 10-5S

G R A N  V I A ,  1 8
JUGUETES  

C O C H E S  D E  N IÑ O

D. O , A- M a d r id .— Peplía S ev illa  
es m uchís im o  más Joven que eí 
p roced im ien to  que usted ha usado 
para e s c rib ir  su qv\[c\i ]o M a d r id  a í  
p la to ,  l^asa al cesto, lo  cu a ! que lo 
sentim os una barba ridad .
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EL BUEN HUMOR DEL P Ú B L I C O
Para tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envió de chistes venga acompañado do su correspon- 

len e cupón y  con la nrma del remitente a l  p i e  d e  c a d a  c u a r t i l l a ,  n u n c a  e n  c a r t a  a p a r t e ,  aunque al publicarse los traba­
jos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre indiquesc: <rPara el Concurso i¡e c h is tes  » 

Concederemos un premio de D IEZ P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número.
A 1“  presentación de la cédula personal para el cobro de los premios.

¡Ah. Consideramos innecesario advertir aue de la originalidad de los cliistes son responsables los que f¡c-jran como autores 
de los mismos. “

E l prem io  del número an fe r ia r ha correspondido  
a l s ig iiien le  chiste:

—Oye, Manolo, ¿lú sfibes de quién son las ruiuíis 
de líálicn?

— N o s a b ía  que fuv leran  d u e ñ o .

—Pues son de una senorn, ¿No has oído decir que 
son campos de Soledad Musüo Collado?...

Jotaerrepé. — 13 e v illa

E l cobi-íidor de i i i i  Ira n i'ía , d Cle­
ti ¡do ya lia™  dos horas  p or fa lla  de 
flù id o , se acerca a iit i b o rra ch o  que 
dLEcrnie la n io n n  en el in te r io r  dei  
coche, y le tiice;

— ¡ tih , a m ig o ! tQ ue  no hay co- 
rr ie iiíe !

A io  que contesta el b o r ra d lo : 
—Pues si no hay co rrien te , ¡dé­

mela usted de C a ía íla !...
K . T ,  T.

S u s  g-iistós so n  re fin a d o s . 
N o ! iú y  p la c e r  d e ¡ que  se p r iv e .  
P o r  CSC, s i  se a c c rr jr r / i, 
rom a  e l L icor  de Orive.

A un obre ro  que se encond-filjtl en 
lo  a lio  de la G ira lda , le empegó a 
dcir grandes voces un m e tid illo  para 
que b itjesc, l 'iin to  ¡ns is íió  el pobre, 
que el obre ro  acced ió  a descender 
hasla  la calle. V una veí; a llí, le d ijo  
el niendlí^o:

— [H erm ano, una l i m o s n a  por 
D ios !

—¡Pero, hom bre ! ¿Y para eso me 
hace usted ba la r?—eonles ló  el ob re ­
ro , n iosciueado.—£ n  íiti, venga us­
ted conm igo.

Em pezaron la ascensión y al lle - 
g-ar a rrib a , le d ijo  el tra lia ja d o r:

—¿IJsted q u e r í a  u n a  lim osna, 
no?... ¡Pues U ios le am pare!

K igo le llo .

E ! co lm o de una n¡ñera.
Q uedarse  una noche eti la calle 

p o r el gusto  de d o rm ir .? /.sere/io .
IJaTael T o ro  L. de G uevara.

C ó rdoba .

F A I A S  D E  G O M A  
Sostenes ID EA L  

P R E S A  F^'™'=3rra¡, 72,
_______ -  T e lé fo n o  4 8 -0 0 .

Ht colmo de ün aviador.
M orirse  y lle g a r n\ o tro  m undo  ei 

tin vuk Io .
Alfonso Infl^aro,—Madrid*

LIn guasón €níra  en una camisG- 
ría y se encara con <¿\ depeiulien le , 
d ic iéndo le :

—¿Me qLtiere nsfcd enseñar unas 
carhistis, padre cli," m i tilm a?

—]¡C óm of] ¿ O lig yo  5oy padre  tie 
usíed?

— S í, señor, Llsíecí es el que saca 
las carniscis, y yo  e ¡-//o .

E3(m de ja .—To ledo .

Exam en de D oc írina ,
—(f.Cnánros son los e iien iífros de[ 

hom bre?
—Tres,
—¿C uáles son?
Las so lie ras , las casadas y IfiS 

v iudas.

E s c e s e d e .-M a d r id -

Es im posible im iíar su orienfe; son ias más esti­
madas universalm cníe y los joyeros ias reco ­
miendan a su d ién te la  por ser superiores a todas 

las demás.
Collares Sauíorics, Aretes, Botones de pechera  

y Alfileres de corbata.
EN TO D A S  LAS )O YER IA S

A n u e s íro s  s u s c r ip ro re s , de 
M a d r id  y p ro v in c ia s »  q u e  d u -  
ra n íe  el v e ra n e o  c a rr ib ie n  de 
re s íd c n c ia j se íes s e g u irá  s i r ­
v ie n d o  n u e s lro  s e m a n a r io  a 
ía  n u e v a  d ire c c ió n ^  s i n o s  a d ­
v ie r te n  p o r  c a rra , d ir is r i t ia  a l 
a p a r ía d o  13.142^ M a d r id ,  el 

c a m b io  de d o m ic i l io .

E l co lm o  de un pescador.
E cha r el anzLEelo en una cazuela 

de a rro z , para ve r s i p ican lo s  p l-  
n iiín fo s ,

C eles í.>]e.z y su p rim a.— Bilhcio.

Â M A D O R
F O T O G R A F O

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

—¿ lín  qué se parecen los dedos 
de un rey a lo s  p il i l lo s  de cincuenta? 

— En que son d e -d o s  re a le s .

C a s im iro  E steb iinez . 
Venta de lía n o s .

C A L Z A D O S  L L O R E N T E
Cariueri, número 25

Lo.*; mejoréis de Madrid.
A  la iJr o jc nUci ói i  de est«  aiiun- 

t:itJ,se hará ci 10 por 100 d «  des­
críen to.

E l co lm o  de un tenedo r de lib ro s , 
l ia c e r  los a s ie iiío s  de re jilla .

C ésa r T a le t is .—B arce lona.

CÜRIDjIDMS MfllEMflliCílS
p o r  P, L A H O Z  

Brujerías de los números, 
rarezas, adivinaciones,

] ng’enjosidñdcs ► 

P R E C ÌO : D O S  P E 5 R T A S
Libreria l y bibliotccaFi o£;tacioiic.>i

E l  j i i n , / . - R s  in ú lil que n iegue us­
ted haber com etido  el h u rto , Le  
puedo p resen ta r se is les tig o s  que lo  
presenciíU ’o n.

E l  A c u s a d o —Y yo , seño r juez, 
le puedo p resen ta r se is m il que tio  
lo  han v is to .

C. I^ o r r l l lo .—M a drid .

AÍ2TES DE LA  ILUSTlíAC íÓN 
Provis iones» 12.



E C O N S T l -  

T U Y E N  T E
Es un preparado ú n i c o ,  con propiedades m a­
ravillosamente c u r a t i v a s  y  reconstituyentes.  
La epidermis lo absorbe como ías plantas el  
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas- , 
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  I 

materia exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  su tersura y  l o z a n í a

S I T A  R I
A  Y 1



B U E N  M U M O r a

-E síe  coche es muy bonito... ¿arrea? '
-(Con decirtê î ê  Iaŝ ĉ (̂ ê  sm e t̂̂ sd̂ icc en seis!


